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COSECHA DE TEMPESTADES 
Los acontecimienlos de la noche del 23, merecen ser l'!ljuiciados 

no tlcsde el simplista e instintirn vunto de vista en que nos colocan la~ 
naturnle~ reacciones de la ind!g-nación o de la pieklad, sino desd:e un 
tfolrico lug:1 r don di' la razón tenga amplio y ancl10 cam110 ¡tara sn 
libre y ltí!,ti·co de,em 0J1 imiento . .'.\'o debemos, en este sentido, detener­
nes en el hecho en sí, 6r? unscríhirlo sólo a su determinacla acci<l·enta­
Jidac,• de tiem1io y de Jugar, siuo txaminar el fenómeno que lo lia pro­
ducido, "~tudiar la cadena causal de 1111e e~, hasta este momento, úl­
timo eslabóu, RASTR.E.\:R, en una palalJra, su ¡1roceso anterior y sn 
oríg&n mismo. Este proce,limiento nos e, itllni el 11eligro de los esco­
llos en1othos y es 1>osible c¡ne nos dé, finalmente, la clave de un mal 
gravísimo cnya conjuracicín dehe ~er uno de nuestros nu\s inmediatos 
ohjetlvos. 

Sabe1110s <¡ue la institución mi­
litar es, en todo pais de orden, un 
organismo subalterno que garanti• 
za la 1iaz (}e los ciudadanos y que 
)Jaee respetar la 11ignidad y la in­
tegridad moral y material de una 
nación. }'ácil es compreuder esta 
condil'iÓn rle subalternldad, 11or el 
l1et',10 rnisiuo de qu:i la ·ociedad 
ciril pone a disposición <te la. ins­
tltuci6n ruilitnr elemenoos de fuer­
za c¡ue bagan posiJJle el cumplí• 
miento 1le sus fines: Cuando este 
¡n inclpio de suhlaternidad es vul­
nerado y la institución m.ilitar se 
erige en elemento directh ·o de un 
país, es qne se ha producido una 
crisis moral en ~u seno; es.que se 
Ita suln e nido el princi¡1io gerár-
1¡uico de los or;:anismos institucio­
nalfs que forman un .Estado. La 
fon·ci611 11irecti,a ti•il organismo 9JÜ­
litar rn un 11aís sólo puede expli­
carse en los easo5 de a¡!'uda crisis , 
ciril. Y aúu tn estos mismos, su 
acción debe ser lJre, e, IG más bre- ,. 
re po~ible, para e\"itar la descon• 
fianza de los gobernados y el en­
cnriilamiento con • 1a función de 
mando de Jos gobernantes. Toda o­

ae·cención de Piérola y de la reorganización y modernización de 
n ue.stro Ejército, tnvilnos, basm el J,reve período de Billingburst, un 
ahsoluto 11redominio del Civifümo. En el gobierno mismo de Piérola 
;i(¡; porl]U'l la fuerza popular, prestigiada por el triunfo d-e la reYoln­
ti ,íu, no ¡,, permitía; l porque, además, habientlo sido los ci, ilhtas 
di-l1ile~ r oo¡nu !ici¡Jes de ac11•d mo, lmlento , lo fueron también ?n la 
direeoión del Estaao. Es a partir de la salida de Piérola que se acen• 
tí1a el predominio Civilista que sólo desplaza el movimiento> popular 
,¡uc im¡111~0 a Bíllinglmrst en 1912. El ~obierno de Billinghurst sigm­
íicaha el anti -civilismo; y esto auti -clvilismo fné lo que lo convirti8 
entone~J en foc,:> ¡1olarizador de los anllelos y esperanzas :iacicnales. 
i'ero el ('hiliswo, dueño de inmensos intereses materiales y aliado de 
los g1 andes intere~es extranjeros, no podía aceptar su desplazamiento 

tra conducta del organismo militar 
eu la rüh política de un,t nac-ión 
es alJrir los cauces a la ambición lle 
los caudillos armados, al cua.rtel:t­
rismo, al amotinam~ento y al terror. 

)( ,\GDA POR'.l'AL, destncad:i llder del r .. rtido .\prista Peruano que en 
hre, e em11rendf'rlÍ ,·i,1je :il Xorte de la Repú}Jliea en misión de pro--

11aµ-a111:a a¡Jrista. 

guberantiYo por la misma razón 
que ello significaba el menoscabo 
de sus intereses. En esta situación, 
y huérfano de todo asisten-.lia en 
la opinión de las mayorías naciona . 
les, puso su astuta y corruptorn 
mirada en el Ejfrcito. Esgrimiendo 
una frágil dialéctica legalista pre­
tendió justificar SJI actitnd y ocul­
tar el Terdadero mó,'il de ella. El 
Ejército , que Piérola se esforzó en 
digni.fic::r y engrandec.sr, cayó en 
la astuta trampa ch·iUsta, sin ad­
vertir, quizús, que con ello compro­
metía lo más intimo de su estruc• 
tura moral. A. 1iartir d-el golpe de 
Ben1,ides , la participación más o 
menos espaciada del ejérdto al 
senielo de las facciOnl!6 del Ci­
viliEmo clá.slco y del Civilismo le• 
guiísta, es flagrante. Leguia, maea• 
tro 1le corrupt01"es como buen clvi­
lista, agudiza hasta ·lo inconcebibW, 
esta c-0nducta monstruosa. A. fuer­
za de s.obornos, de nscensos viola­
torios del orden militar, de hono• 
res Interesados y d-e halagos sin 
cuento, logra mantenerse durante 
once lnrguislmos aíios en los que 
todo, mate-ria y espiritu de la na-­
clonalidad, sufre una acción de tala 
o devastación . Cuando la crisis e­
conómica aleja de las manos de la 
tiranía leguiista el áureo lubrl­

Pero, mirando mlÍs atentamente el ienómeno militar en nuestro 
país, retrotrayendo su proceso, encontraremos que el organismo mili­
tar J1a sido _,·íctima cmtre nosotros de la acción corru¡1tora de nna se • 
rie de gobiernos c¡ue se llan sucedido en las diversas etaJlas de nuestrn 
Tida republicana. Concret:lndonos al último período en qne fa ,¡¡¡.,_ 
nacional prineipiarn a sentir los ~intomas del mal c¡ue en el reciente 
amotinamiento de Santa Catalina lt:a tenido uno de sos más lamenta ­
ltles estallidos, ,·eremos c¡ue a partir del derrocn miento del ¡rohierno 
po11lllat· de Billingbnrst, se inicia una secuela ininte rrumpida de acto~ 
tn los que, en una fortua u otra, el Ejército se des¡ilnza de sus fnn­
elones ln'herente~ para invadir otras 11ne son del éxclusivo e.ilercicio 
de los elementos 'Civiles. ·La razón es 01>,•ia: desde el 9J, época de la 

c·ante 1le sn má1¡11ína política, se produce la rotura, la catástrofe, el 
eoJapso. l!n militar audaz, que ¡ior un minuto polariza a su ye,z la, 
ansiedad- nacional, lo snstltnye. Pero PJ clviUsmo clásico Tueh'e a. 
Jloner en el Ejéroito su ojo nstuto y corruptor. El soldado del m0Y•.· 
miento de Agosto cae fá·cilmente bajo Ja fascinnción civllist11. El JBo­
,·imiento que el país entero originó con su descontento y <Jue sjecun­
dó eon su entusiasmo, es traleJonndo vilmente por su incidental cori­
feo. Sáncl1ez Cerro pudo haber neutralizado la acción corruptora del 
legnHsmo en el ejército y hacerlo Tolver por sus fueros de dignidad: 
y de orden si no hul>iera sido un vulgar trepador; si en lngar de J)elt­

sar en sustituír a su Tíctima por largos aíios y emplear sus mismos 
desprestigiados prooedimientos, bubiera dad~ pruebas 1dei honradei, 
de desinterés y lle cordura , Pero, todos lo sabemos, Je faltó las virtu-
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des que el traute JJ.istórico e:u~m, y le sobró, 
en cambio, 10s defectos -contra los cuales reae• 
cionaba el 11.ús . Sánchez (;erro, 'Y, en último 
térm,lno, sus consejeros ch ilistas, son los res-
11onsables de que el país no baya entrado to­
davía en un periodo de orden, y se enc.uentre 
aún orillando conflictos de disciplina militar. 
La historia condenará seguramente con todo 
rigor la desviación civilista de Sánchez Cerro 
Y la d-esgraciaóa actuación de sus interesados 
consejeros. 

Lo demás, por ser demasiado re-ciente, lo 
conoce tOdo el pais. Siínchez Cerro no sintiú 
la revolución; fué un instrumento ciego e in­
consciente de ella. Por eso lnconscientemen• 
te la Wzo y por eso conscientemente la trai­
cionó. El pueblo ente.ro del Perú si sintió la 
re,olución; la slntió y la :.Uimó y secandó 
porque once años de desgobierno y de corrup­
-cin rebasaron el limite de su tolerallcla y de 
su dignidad. Por eso se produjo tambltn Ja 
pugna, el dh'orcio entre el soldado accidental 
del moümiento de Arequipa y el pueblo todo 
del Perú, a los pocos ellas de su actuación ti. 
ránica y anti-¡1atriótlca. La traición °de Sán­
chez Cerro lleva el desc0ntento no sólo al pue­
blo sino tambi én a la propia instltu~ión a que 
él pertenece . Como consecuencia. se produce 
un fenómeno de desintegración militar y di 
beligerancia entre los dlrersos sectores mili­
tab es de la. ltepública, Sáncbez Cerro eujera en­
tonce s sus gestos histrlónJcos; por felicidad no 
es ya más que un muíie-co de feria que hilos tor­
pemente manejados agitan en el vacío. Al fin, 
la llamarada re,-olncionarla quema los hilos y 
ltaata l os dedos de sus directores, y el mtúie­
co cae a donde caen fodos los trastos inseni­
blea. :Uaa si Sánche:r: Cerro es devorado J.>Or el 

APRA 

frncaso y el oh-ido, quedan tod-avía lo~ fermen­
tos militares y ciTiles que el Cinllsmo, por in­
termedio de él. corrompieron. l'obladas de va­
gos capitaneadas por hombres sin honestidad 
siguieron sosteniendo el Sanchezcerrismo que, 
como el leguüsmo, 1iabía sido tan magnánimo 
en premios efectuados con lOb dineros del Esta• 
do. Determinados grupos d-el ejército sufrieron 
también, si no física, moralmenté, fa aceiún 
desmoralizadora del Cil·ilismo Sanchezcerris­
ta. Fueron los que se convirtieron en sus in­
conditionales y ciegos sostenedores. 

En esta situaoiún de plena cirsls ·civil y 
militar del país, nos sorprende el amotin:Ullien• 
to de Santa Catalina. Rota ¡ior el pernicioso e­
jemplo de gran parte de Jefe~ y oi\Qlales la 
dlsclplina militar; en crisis el prlnc.ipio de or-
1Jen y gerarquia qu-e norma la ética d-e todo ins­
tituto a.rmado; descadenada una ola de ambl• 
dones políticas en el Ejército; ¡qué otra cosa 
podía ebperarse que no fuera el etsallido de­
iinith o de la pástula , la insurrección de los 
soldados y los clases que, no por ser de con. 
dlclón intelectual inferior, dejan d-e abrigar 
también los mismos sentimientos y las mismas 
ambiciones que sus Jefes 1 ¡Qué otra cosa que 
la aflorac.lón del sedimento a la superil cie po• 
dia operarse en tl seno de una institución a cu­
ya crisl, contribuyeron t:ln irrespon s3blemen ­
te las dinrsas facciones del Chili&mo! El mal, 
tengamos el ,-alor de decirlo, es demasiado 
grave. Es un mal producido por el ,iros del 
,msmo; virus que en dinrsas etapas de la his ­
toria nacional, nos ha causado daños lncalcula• 
bles. La única forma de conjurarlo definitiva ­
mente es procediendo a la reorganización radl• 
cal del Ejército, para lo cual cuenta todaT!a 
felizmente con abundantes elementos de sana 

moral profesional. Que nuestra primera i.n.stl• 
tuciún armada vuelva por sus l"nero,;, a ~n rol 
altísimo de organismo defensor; que cuide ce­
losamente su integrid-ad moral y que cierre los 
oldos, de una nz por todas, a los cantos de tQ­

dns las sirenas ch•ilistas (Ciüllsmo cliísleo, 
Ch ilismo leg-uüsta 1 Clrilismo San:chezcerris­
ta) . Entonces lJaJ,remos alcanzado un hermoso 
pl:1110 de dignidad nacional y !Os Ci \'"iles vere• 
.mos en los militares los custodios de nuestra 
,ida y de nuestra ¡1atria y no los posibles ene­
m:gos que al paso de una oalle, oon de 3ba­
tlrnos definJtivamentc . 

Explicado el proceso de cn,is mJlitar en 
nuestro país , justo es que, en el caoo co:ircreto 
de los amotinados de Santa Catalina, pldamoi 
ttue se tenga en cuenta por partt.Jie los Jue­
ces encargados del juzgamiento, el proceso 
causal del fenómeno. No arguimos disculpa, u!, 
mucho menos, arriesgamos una defensa de )os 
culpables . Creemo-s únicnmente que se debe 
'J1acer JC'STICli. Pero una justicia JguaJitarla 
que mida con la misma inflexible vara a los 
Jefe Que, al subvertir su rol y traclonar 
palabra,\ fueron lo~ verdad-eros oansantes de 
esta erisJs, y a los clases y soldados que han 
delii:.quido. :So debe olvidarse qne la condición 
del soldado señala , por su escasa o nula pre-
1>araci6n Intelectual, un grado de responsabill· 
dnd menor que la de los Jefes. Y si a esto han 
concurrido--<-omo en algunos diarios se ba di­
-<'llO-moth·os de fatiga, de haml>re y de retardo 
de JJagos, es natural que las causas atenuantes 
numenten en ia,or de los cla es y soldados . 

'".lPRA" cumple con decir su tnlabra en 
este doloroso y delicado instante de la Tids 
nacional. 

Nuestro Diario: A los Sordos y a · los Zurdos 
"APltA' " se transforma en diario, para senJr mejor las aspiracio­

nes del 11aís, que son las del Partido Aprlsta 't>eruano. Hemos librado 
una C-1D1pafui teruu , en medio de dificultades sin cuento. Suspendidos 
en no\l embre por la intemperancia ch'Hista del tirllllnelo d6 la Rifa 
Sánc-be% Cerro; impedidos, antes, de baeer ptí'blico nuestro pensamiento 
aprlsta , ¡1or la tirnnJa yanqni tle Legu1a atacados por la calumnia ci­
,·rusta y comuuJsta que se confabulan contra nosotros, por semejante,­
flnes, ".\l'R .\" ha desarrollado enormem<'nle. Y hoy no. bastan las co­
lumnas de nuestra rc,tsta para sostener sos 111.enles con el vigor que 
la acción reclama. 

".\l'l!.A.'', desde la semana entrante, ser¡¡ diario. Diario de doctrina , 
diario politico, diario de información. Sn campaña estará orientada es­
trictamente de acuerdo cun los postulados del Partido, y no dejará un 
solo día de lleYar a los aprlstas peruanos sn palabra, No vamos a íor. 
mular declararlón de princip111s de nn ditlrio, que tiene que responder 
a los del Partido (¡ue lo engendra. Todo el Perú, América entera, sabe 
que la palahra aprista es la que corre•ponde a la hora, y ello se re­
fuerza cuando se juzga de qué parte arrant'nn los ataques. 

Nos atacan las fuerzas del pasado más r:incio, más anacrónico: 
el civil lsmo; y las del utopismo Ir realizable y sañudo: el comunismo. 
Ambas con iguales armas: la mentira, la calumnia, la deformación d-c 

principi.is y hecho,; la torpeza y la villannia. Es lógico que se confa. 
hulen tales elementDs. El APR.\ representa un 1>rograma de relTindl­
uciones inmediatas ,¡ue sacndiriin desde los cimientos el edificio CO· 
lonial erigid_o i,or el sordo ch·ilismo: su realización pla ma de tal mll • 

nera la realidad peruana, t¡ue relega a nn segundo plano las mañosas 
rteclnmacione• del zurdo comunismo criollo. SORDOS Y ZURDOS no~ 
atacan .. \ ellos liemos de responder con la incesante :tt'elón de¡ nuestro 
d'urio. :'llillares de npristas nos reclaman palabra constante: n ello, 
hemos de ir enseguida . 

La 8t'mana próxima aparecerá el primer número . Cada mañan:1 
irll n deRpertar al lertor peruano, JleTiindole nuestro 11ensamiento. 

J)irigirá el diario APRA el Iider aprista XANUEL SEOAil, que 
fin saU,lo ya •de Buenos AJres, en donde ha sufrido injustificahle prisión. 
Mientr,1s él llega, asumirá la dire'cción interina el compañero Alcldes 
S11eluein. ~o nos hacemos propaganda al oso corriente. Periódlco aprls­
ta 110 dehe confundirse ni por su estructura ni por su frasearlQr-JDenos 
por su ideario , 1¡11e ya es radicalmente diferente en si-con los perió• 
tll-cos dere<.'histas y zurdos. La semana que , iene empezará. a. -verlo el 
lector en uta ¡1rimera época, interina antesala de In definitiva, qu40 se 
afirrunní eon la llep:ada de Uanuel eoane. 

Por los Fuero5 de la Verdad 
Los diarios ~pitolinos del 24 de los corrientes publican unas de­

claraciones del :mnistro de Relaciones Exteriores, señor Rafael Lar­
co Herrera , en la que se aiirma que los departamentos del Norte 
LO D~SIGNARON 'Como miembro de la Junta Nacional de Gobier­
no, y r1ue, respondiendo a tal designación, había creido un debler po• 
nerse en contacto con los hombres representativos del Norte y cono­
cer las necesidades de esa importante región del pais para atenderla, 
de acuerdo con los propósitos de la Juntá. 

La nrdad es que nada tendríamos que objetar a laa declaracio• 
nes del señor Larco si ellas se hubieran concretado a manifestar sn 
sano deseo de visitar los departam entos del Norte y conocer sus ne­
cesldado con el fin de satisf:tcerlas. Pero el señor Larco dice que los 
departamentos del Yorte LO DESIGNARON como miembro de la Jun-

ta de Gohierno, y esto, por contradecir una amplia información que di­
mus en uno de los números anteriores de ".tPRA' ', debemos, en res­
guardo de la seriedad de nuestro Partid-o y defensa de los fueros de 
la. , erdad, rectíilc:tr sin pérdid-a de tiempo. 

El seiior Larco fonna p:irte de la Junta probablemente en su ca­
lidad de hiombre representativo de loa granltes hacendados del Nor• 
te de la República pero no porqne la. opinión de las mayorias de esos 
departamentos lo baya DESIGNADO para dl<.'ho cargo_ Algo má : qui­
zás el señor Larco represente la opinión personal de las autorida­
des políticas de ese sector nacional, pero de nJJlgún .modo y en nin­
guna forma. la d-el pueblo mismo. No decimos esto J>Or restar 1111ere-cl­
mlentos a la figura del Canciller sJno porque de deJar flotando 
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dfclaración-acaso un lapsus del señor Miuistro-eomprometemos la 
veracidad de nnestros testimonios. 

En efecto: a raíz del proyecto de una Junta a base de re-pre,en­
taeiones regionales (lile hiciera 11úblieo el Comandante Jiménez, el Co­
ronel Eulogio Castillo, Jeíe Militar de la Región del Norte, pasó una 
circular telegráfica a tod-Os los departamentoR de su circunscripción 
¡1ara. que, ·por medio de t>Omicios públicos, se postulara la persona; 
que debía representados en fa Junta. (La circular la dimos a co­
nocer en nuestra información) . Realizildos los comicios resultó ele­
gido el Secretario General del Partido ,\prista. Primer sector N ord• 
Ptruano, compañero .\ ntenor Orrego, en los departamentso> de la Li. 
bertad, Lambayeque y Cajamarca. Parece que en Piura se esgrimió 
el nombre del doctor Ganido Lecca. y, por part.e d-e algunos de sus¡ 
amigos en esta ciudad, el del señor Alejandro Barúa Ganoza. ~ues­
lro compañero Antenor Orrego· no tenía en sus merecimientos el de 
ser un potentado de la industria azuearera. ni siquiera el de poder 
~-arse el lujo de viajar aviónicamente a lo largo de la República . Pe­
ro si el que su hermosa Yida, puesta al servicio de las libertades pú­
blicas y de las altas diHclplinas del pensamiento, le han dado en con­
cepto del pueblo norteño y de- la intelectualidad de América y Euro-

Usurpación y 
Si tu,Jtiramos la siwplezn de ereer en la sinceridad de propósitos 

del centenar de partidos politicM que desde el movimiento de Agosto 
bau anuneiado su aparición en los diarios de esta ciu.dd, quedaríamos 
en que el Perú, unfuúmemeute, es un país de ideas avanzadas, en el 
que todos, absolutamente todos, marchan bajo el ala re-volu.cionaria 
de la izquierda . No otra cosa se desprende, en efecto, de la lectura 
que cotidianamente nos anuncia la apn rici6n de tanto y tanto parti® 
¡1olítico. 

La verdad es <1ue esta inusitada fetundidad del ovario politico d~ 
nuestr& pais es cosa que, mas que el comentario sereno , parece pedir 
a gritos la glosa llena de 'humor de los saineteros de oficio. Hemos 
, isto, eu efecto, salir al tálllado de la actnalidadt a más de un viejo 
y marrullero pol!tieo criollo , cou disíraees que por poco no son de un 
rojo Yivo, esgrimiendo, con mal fingido aire proletario, ciertos atribu­
tOs que podían ser tomados a fa distancia por la hoz y el martillo co­
rnunlstas. Hemos visto también a más de lln beatífico humanista ju­
gar -con indudable audacia pero con efectiva torpeza un juego dialéc-­
tico de id-eas y principios usurpados del ramaje aprista, d-Onde, desde 
hace mús de seis años, 11abian madurado definitinmente. Por último, 
,nvejecldos payasos y anacrónicos cantantes de la Tleja, guardia de 
los Partidos Hist-0ricos de nuestro país, intentan, con un paso de po!ka 
r¡ue quiere ser de jazz, cierta coreograiía polítka izquierdista que sólo 
alcnnza a ser nna senil y risible 1,nmbochada. 

La derecha, el Conserudorismo , el Cirilismo, no existen ya en el Pe­
!Ú, según lns "listas d-e larandería polft.iea•· conque los derechistas, los 

La Ley 
El Gobierno ha tenido un aplaudido acierto a.I designar a las 

11ersonas que deben confecciouar al proyecto de ley electoral. Pre­
dominan en esta designación los hombres de i¡¡quierda. Es un sínto­
ma de la realida1l del momento. APRA deja constancia, particular• 

"La Acción 
La, •'Acción Republicana" no es un partido. A.sí lo quiere eUa 

misma. Se denomina agrupación política. Nació cuando se trataba 
de reunir una asamblea constituyente. Le preocupaba ant-e todo la ley 
fundamental: la Constitución. 'I le preoeupaba un justiíicado afán de 
dar relieve intelectual a esta asamblea. 

Pero, la asamblea tenía también otro objeto: organizar proviso• 
riamente el Poder Ejecntivo. Se trataba de (l,ar constitucionalidad y 
mayor tiempo de poder al "sauchismo" . La "Acción Republicana" pro­
pieló la presidencia provisoria del Comandante SIÍnchez Cerro. 

Después vino el decreto convocando a elecciones presidenciales. La 
"Acción Bepubllcaua! ' combatió Yalientemente este proyecta, destina­
do palpablemente a fraguar una elección presidencial. Pero, tanto la 
presidencia provisoria concedida por la Asamblea Constituyente, como 
la elección presid-en-cial por sufra!_?io, eran en realidad una auto elec­
ción· presidencial, dados los métodos de gobierno puestos en juego por 
el "=chismo". En el primer caso era una auto elección indirecta; en 
el segundo, directa. Había solo diferencia, duración del "sanobismo•• 
ntra el decreto apoyado por la "J.ccJón B-epublfoana'', mediante su 

p11. La d-esign!lei6n de nuestro compañero no er:1, pues, sorpresiva, ni 
ruucl10 meno insólita . Ali ora bien: el nombre 1le nuestro Canciller no 
llegó, ni por asomo, a la memoria de los clesmemqPiados pobladores 
de los de1i,1 rtamentos del orte . Cosa gra-ve sin duda, verdadero caso 
de a1DJ1esia colectiva, que ;i!Jora parecen haber reparado en part¡e con 
el via.ie ic,,íreo del seiior · Larco y Sil comiti~a de periodista s y fot6• 
grafos. 

Pareee 1¡ne el Jlroyecto del Comandante Jiménez qued6 sin lugar 
y muebo menos el resultado de los comicios populares proTocados 
11or el Jefe de la Región Militar del Norte, resultados que, acaso, no 
fueron puestos -en conocimiento del Gohiemo de entonces. Después, 
en buena 11ora, vino el establecimiento de la actual Junta Nacional 
que nuestro Partido reconoce por cuanto ha ofrecido/ d-eTolver al pafa 
n una constitucionalidad legitima, que emave de la voluntad popu­
lar. En dicha Junta tiene nn puesto el señor Lnrco Herrera . Nosotros, 
por el mismo hecho de haber reconocido a la Junta, no podemos me• 
nos que desear 11ne su gestión tenga completo éxito. Pero ello no nos 
im.Pfde cum¡1lir con el precepto enngéllco de ''dar a Dios lo que e, 
de Dios y al César lo qne es del César. Es todo . 

Oportunismo 
conservadores , los ci,· !listas, nos hacen desayunar todas las mañanas. 
Por desgracia para el maquillaje programjátlco de los jóvenes partidos 
, iejos que nacen cada din, el pueblo, con su experiencia ganada a fuena 
lle dolor y tle d-esconíianza, ha descubierto ya el secreto de tan pueriles 
trucos. Difícil es que a trnés de los afeites no descubra la carne 
fofa y acU11os11 de quienes tan nutrfoiament e se alimentaron -con los pro­
ductos del guano y del salitre, con los sobornos de las compañías pe. 
troleras y con los dineros de la caja iiscal. Dificil es que bajo tales 
disfraces no 1lescubi-a el agudo instinto popular la carnatura inqnlsi• 
torial d-e c¡uienes en días de '!Jambre supieron aruetrallarlo sin mise­
ricordia y castigarlo ~in piedad. Düicil es, en nrdad , todo esto, y de 
ello deben esti1r ciertos los viejos políticos que creen que una porción 
de rehindica-cin es plagiadas del ¡1rograma aprista van a serv ir de 
fuente lustral para absolverlos de un pasado lleno de culpa y d-e 
ignominia. 

El l'artido .A11rista Peruono denuneia esta suerte de mimetismo 
1;01ítico de los grupos conservadores. Denuncia también la a¡1ropiación 
ilícita p1:ro torpe de una serie de reiTindicaciones contenidas en sn 
¡1rograma desde el año 192!. Denuncia, finalmente, a una serie -de "par ­
tiditos" y "grupitos" formad'Os en su mayoría a base de nombres sn­
JIUestos, con la finalidad de lanzar én una Convención de nombres de 
partidos seudo-ü11uierdistas, no de efectivas fuerzas politicas, la can­
didatura de una figura periclitada que nada nueYo pnede hacer ni decir 
en este Jlaís precisamente deshecho por In misma generación a <Jne ella 
l'ertenece. 

Electoral 
:uente, de sn satisfacción por el nombramiento dentro de la comisión,. 
del nueYo R.ector de la Universidad Nacional, doctor José Antoni~ 
Encinas. Por su 11arte, el P. X. 'P. pondrá en esta obra todo el con­
tingente de su ideología. 

Republicana" 
1ocero ''El Perú " ; y el proyecto propiciado por el órgano más adicto 
al Comandante, "El Comercio". 

Felizmente los hombres del Sur, con un profundo sentido nacio• 
nalista, han llecho enmendar rumbos a la República . Y nos hallamos 
en e:imiuo lle retorno a la completa constitucioDJ11idad, tal como lo pro­
cla.ru11ra indisp1.-nsa1Jle, desde el comienzo de la crisis política, Víctor 
Raúl Haya Delatorre. 

La "Acción l!erml.llícaña" no puede ser una agrupación estable . 
Se han reunido ha.io este nomlJre, l1ombres de diversos matices po• 
líticos. La a1,ru¡1ació11 de fuerzas ·heterogéneas es posible sobre la ba­
se d-e un programa mínimo , en circunstanci11s especiales. Las bases de 
la " .\cción Republicana" no constituyen un programa mínimo. Es una 
tleclaraeión lo mas e-euérica posible de aspiraciones políticas. Solo así 
se e:s:1>lica que se hayan agrupado a su alrededor hombres de la iz­
q uierdu y de la derecha. 

Se a,·ecina ln hora d·e la definición . Ante el problema de la elec­
ción presidencial llegará la hora de decidirse. Se apoya a loa cand4-
ds.tos conservadores o se reafirma el triunfo de la, izquierdas. 
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et f\prisrno en el Momento Peruano 
El descuartizamiento y an<1,rquía que 

han hecho e~te año en la nación peruana un 
e,ptctácnlo de~consolador, confirman irre­
futahlt-mrntc esta realidad innegable: el 
país sufre una crisis aguda de valorPs re­
presentatio5 o sea una ausencia constatada 
de hombres de ideología definida entre los 
grupos caducos que nos han desgobernado 
desde hace un siglo . Cada minuto que pasa 
se descubre aún para los miopes que aque­
llos hombres de apellido sonoro. prestigio 
heredado y muchos títulos, solo impresio­
naron la opinión pública en lejanos tiem­
pos de amarga experiencia, pero ahora en 
los momentos más ang,.1stiosbs cuando el 
debe-r lo~ obligaba a orientarnos con ideas 
y fórmulas concretas han confirmado una 
vez más con su sih:ncio cómplice que ya no 
tienen derecho a permanecer más tiempo en 
la escena política después de hahernos he . 
cho tanto daño, y que como último refu­
gio <le su disculpa deben ya ceder el cam­
po a las nueas generaciones pletóricas de 
entusiasmo y bic:n entendido patriotismo, las 
que llegan con el fruto de sus inmensas fa· 
tigas de-{licaclas al estudio de nuestros 
grandes problemas y los métodos que se 
necesitan para g-obernarnos eficazmente. 

La mavoría consciente (l.~ ciudadanos 
peruanos e~tie-nde ya de sobra' estas verda­
des, pero e~ inclispemable repetirlas porqu•~ 
estas ideas dehen trocarse en fuerte senti ­
miento impul~i,·o como único medio de i -
molrlar en· 1a acción la nueYa estructura di-
11t:l'stra nacionalidad. 

XGESTR.\ ECONOMI.\• 

El desarrollo que el c:a?itaEsmo--cada 
vez más poderoso-va teniendo en el mun -
<lo, ,·iene minando especialmente' la -=co­
nomía de los países que se hallan en el pe­
ríodo pre-capitalista y como consecuenria de 
esta absorción ; Perú agrícola y exoorta ­
dor de materias primas sufre actualmente 
un_ debilitamiento agotante, más empeorad-~ 
aún con la inepcia y atraso de nuestros go· 
biernos civjlistas que han venido contrayen· 
do empréstitos para cubrirlos a interés ele­
vadísimo o sea entreg-ando la explotacióu 
ele nuestras rique-zas principales a los acree­
dores ele Estados Un idos quienes avanzan 
a un dominio seguro ele nuestro porvenir. 

La cri~is ecO'llómica peruana originada 
primeramente por la baja de nuestra mo­
neda y cl? consiguiente por la disminución 

• del precio de los productos <le ex.portación, 
viene idénticamente- ele la desconfianza que 
en d exterior tienen ]os capitales extran je­
ros dr nuestra solvencia : debemos seiscientos 
millones de soles ; a esto se agrega que la 
importanción que hacemos ele productos 
111anufactt1rados los pagamos a precio su­
bidísimo, ya por la dseigualdad ele los v,. · 
]ore. de cambio. ya por la imprescindiblt 
necesirlad (Jue tenemos de> vender lo que 
produce la nación y comprar lo que nect­
~itamos. 

Por cierto que la agudeza de la crrns 
repercute- y hace estrago~ directos en el po-

Por Gerar do Berrío s 
bre pueblo, o sea en los pequeños propi~­
tarios, en el proletariado que se defiend~ 
desesperadamente solo con sus brazos por­
que el encarecimiento ele los artículo:; de 
consumo obligado por los impuestos, no les 
permite cubrir sus más premiosas necesi­
dades. El comercio sin movimiento, las in­
dustrias paralizadas, la desocupación-sín­
toma funesto de la desorganización e injus­
ticia societaria-todo ha colmado en la na­
ción peruana la desesperación de los des­
¡;ose íclos por qniene-s los gobiernos de la 
casta latifundista y acnadalada del civilsimo 
ne, si mten más q· el desprecio q • han acos -
Lwnbrado desde la época de la colonia. 
l'ORQUE EL CIVILIS:'.\IO NO E$ UN 
P-\.R.TlDO ES UXA CASTA PARAS'l­
i-\.RIA Ql.:E ENCUBRE DIFERE);­
TES ROTULOS Y ESCO::--JDE A LOS 
1IERCADERfü, ' DE LA COSA PUBLI~ 
CA, desde los le-janos tiempos ele la co­
lonia . Para ella es tm beneficio la desocu­
pación porque tendrán brazo barato para 
sus haciendas y fábricas y los pingües ne­
gocios q' hacen con los capitalistas extran­
juos, los afianzan más, por ello es que .,n 
añoranza de los dominadores <::spañolcs 
e¡uieren hoy remediarla entregándonos a la 
dominación coloniali,ta de los Estados U­
nidos. 

;:;EREJ\:ID/1. D Y POSITIVIS1IO 

El Partido Aprista Peruano que tiene 
],. visión política claroYidente y más exac­
w. ele nuest ra realidad y que se halla ani­
mado por el sano espíritu de la juventud 
integrada por los proletarios manuales e 
intelectuales y clases medias, ha venido des­
de 1hacen siete años y a pesar del celo di•.:­
tatorial ele Leguía, organizándose y e-stu -
<liando por medio de sus altos líderes 1mes­
tra situación económica y ha arrancado por 
fin el .o la interpretación ele nne¡¡tra historia 
una do:trina completa y un método viable 

• de acción científica para sentar nuestra or· 
ganización exenta a los peligros del Impe­
rialismo. y si con un fuerte po::itivismo 
para la normalización de nuestro progre.so 
bajo inalterables pautas de Justicia Soci:tl. 

El Partido A2rista cree ante todo que 
debe gobernar con el pueblo y para el pue­
blo finiquitando los privilegios de la hur -
guesía terrateniente por quien el :;uelo pe-­
ruano no produce lo que necesita el Perú 
sino lo que le impon.e el gran capitali,mo 
empresista extranjero de quien es depen­
diente toda la cáfila de hacendados perua­
nos que esclavizan a la gran población in­
dígena y TUral. El Partido Aprista quiere­
en consecuencia propender al desarrollo a -
grícola del país aboliendo la gran propiedad 
y dando campo-con un control y protec­
ción del Estado-al cultivo de lo que más 
necesitamos, pues ahora hasta el trigo que 
importa Perú solo para la • costa, está ,·a­
luado. en di-ez millones de soles al año y 

b fruta nos viene de Chile, cuando estos 
productos son insuperables en nuestro suelo. 

El Partido Apris ta quiere la nacionali· 
zación de nuestras riquezas, es decir que el 
pttróleo, el guano el cobre y demás ma· 
t-:rias que hoy están aprovechada s total ­
n:ente por empresas yanquis, perten\:zcan 
sola-mente a los peruanos siendo un capita­
h~mo de Estado el que la$ explote en favor 
ciel robustecimiento de la economía del 
país. 

Nue~tro Partido Popula r no es pues u­
topista ni quiere monstruosa s y sangrientas 
conmociones para dar pan y liber tad a to· 
dos los proletarios . Parti mos del prin­
cipio económico conforme la doctrina mar· 
x1sta y nos orientamos por rumbos certeros 
hacia el Socialismo contemplando nuestras 
condiciones histór icas tan desiguales a las 
de Europa porque el industrialismo ha ma­
clur:tdo allí el período capitalista propi:t· 
mente dicho. 

La ascensión al poder del Par tido .. A· 
p1 ista será pues en todo sentido el pres·er· 
,~tivo más seguro para mantener nuestra 
indevendenci a polítca y económca a cubier· 
to d I dominio yanqui y esto es lo más 
trascendental de nuestro propósito. 

• : A LA A:CCION ! 

Tan palpable es la evidencia de todo lo 
qne a,-everamos que nos ahorra ya aclanr 
l:t cleclucción de _que el A.prisma es en ~1 
~c111·,1 momento peruano la única doctrina 
~ul1rc la que de-bemos erigir a un gobierno 
por el que el pueblo se gobierne así mismo 
c;esterrando. t~ra siempre a todos los vie .. 
jo, Yividores del logrer ismo que con su po­
lítica rutinaria de halagos y compadrerlas 
$C ha nenriquecido y viven muchos de ellos 
actualme-nte en Europa despilfarra ndo el 0-

1 o ro hado al pobre trabajador peruano. ¡ E· 
llos son conozcámosle bien; se q_uieren dis­
frazar con diversos rótulos "constituciona· 
li~tas ••. "demócratas", "liberales", "naciona· 
fütas'", ·•civilistas", ·'acción republicana"; 
p.:ro todos absolutamente pertenecen a la 
nt1nca bien repudiada casta civilista y ningu­
no tiene carta orgánica, ni principios, ni l!lli· 
dad <le oensamiento . Todos carecen de ideo­
logía definida y están imposibilitados para 
trazarse un plan de acción y menos ya una 
doctrina. ¡ Derribémosles pues de sus fal­
sedades! Ya el pueblo no puede más, el 
hambre de miles ele desocupados. la cares· 
tía de la vida, y la imposibilidad para cua\· 
<¡uier negocio de los pequeños prop ietar ios. 
110s señalan como única senda salvadora la 
ele nuestro Part ido Aprista Peruano . 

¡ A la acción pues, ciudadanos libres, el 
momento presente nos aconseja estar al la· 
do <le la juventud porque esos decrépitos 
ele la politiquería añeja ya abl1saron mucho 
con nuestra inge_nuidacl. ¡ No queref!I0S más 
cuarte lazo-! Queremos Paz y laboriosidad 
tenaz y fórmulas claras y realizables para 
ia reconstrucción total df nuestra naciona­
liclacl languidtscir.nte . 

Trabajad ores Manu ales e Intelectuales de l P erú: 

Formad el Frente Unico de la Ju·sticia. , . ' 
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Las Calumnias contra el f\PRf\ 
Xaturalmente ,los civilistas no pued~n 

conf(}rmar,e con e'! auge poderoso, para 1:­

llos inesperado, de las izquierdas peruanas . 
Particularmente, del APRA. S'u ansia de 
poder creía que, caído Leguía, no habrían 
sino vítores y aclamaciones para los vale­
rosos adversarios de la dictadura leguiísta, 
a la que combatieron con polvos de arroz, 
b.;ños en la Riv;ére y lucimiento de títulos 
robiliarios en los duros destierros de Bi.:1-
rritz. D~·auville, San Sebastián , Ostende, 
1~ Cóte d'Azu-r. Cuando comprendieron que 
los Once Años fatídicos no habían sido de­
,aprovechados por quienes persiguen la 
Justicia S'ocial, y no la locupletación de su, 
l)l)lsillo ni la hartura de sus estómagos , a­
pelaron violentamente a otra Dictadur a. "El 
Comercio" fué el inventor de la dictadura 
rl~ Sánchez Cerro. en reemplazo de la de 
Leguía. en su editorial que no olvida n1 
ptrdona el Perú. a raíz de la cómica ma­
nifestación sanchista de los Agrarios. que 
terminó en la más jocosa gymkhana que 
han visto nuestros ojos. 

Creyeron asegurar así la vuelta al po­
der. Gamonales que pasaron algunos año, 
en diversiones costosas, acrecentando s,1 
iropia .su i1anorancia y su cerrilidad: polí -
ticos profesionales que en el destierro .,,-,. 
hmtario nmchas veces, y en todo caso có­
modo y alegre , no hicieron sino urdir las 
futura- venganzas personales y los acomc­
dos del porvenir; hombrecillos inferiores. 
sirvientitos leales. que quisieron identific'lr­
,e con la cobardía y la inepcia de ,us amos. 
lns cuales les pagaron en casi todvs los ca­
,o~ con un merecido desdén: culnable~ de 
peculados antes y después al lCJ. de a3esi­
natos políticos antes y después al 19. torlos 
estos se arremolinaron en torno al inferior 
comandant.~ Sá11<:hez Cerro. en quien eri­
gieron su Leg11ía. 

Nada les ha valido. Leguía y Sánchez 
Cerro cayeron fulminados no por sus ri­
dículas intrigas. sino por el peso de la opi­
nión pública, por la labor incansable cip los 
hombres nuevos. por el cansancio del pueblo 
v por 1-a intervención de los soldados ele 
nuevas i;eneraciones que no se sienten cóm­
plices de las intrÍ!!aS de sus superiores. y 
nue, así como realizaron la revolnción de 
Agosto. volvievron a hacer la de febrero. v 
p~epararon la frustrada de noviembre. • 

En todos estos movimientos ha habido 
va. lo ou., nunca conoció el civilismo y "'" 
derivados. Hubo ideolo!!Ía. desinterés y ju­
ventud. Hubo captación de la realidar! pe -
ruana. Hav el deseo firme de transformar 
el Perú. Los civilistas y sus secuaces, llá­
men<e como se llamen los n:irtidos vorono ­
ffizados v los r·ecién naridos en torno a 
irruMs minúsculos. no podrán comprender 
iamá, que la palmea es arte de hacer fr­
lice, ;; lo, pueblos , sino arte de hacerse 
Mices :i sí mismos. Y ahora ·tratan de 
obstaculizar la labor de los partidos d 1z­
nni•rda. sembrando ridículas alarmas v te­
iitnrlo absurdas historietas . Alarmas e his­
torieta, <1t1e rP.velan fa orfandad esniritnal 
M quienes las inv-t>ntan. y la ignorancia su­
nrema de r¡uien<'s las amparí!n . 'E'.l civilisrr.o 
i1Znonmte sabe ohe en el Per"ú hav i.g'no­
r,,ncia. por'cjue él .la p'fcip.ició, y. dlfcho en 

~EO\~.E Y HEYSE~ VIAJAN HACL\. EL 
PERO. 

k.l sailia(!o, día de la salida del último 
n1ímero de' 11uestro órgano ''APRA" y l1ns­
fa J:13 12 lltl día, 110 teníamos noticias 
resJJecto a la suerte de los ce. Luis Rey . 
sen y )fannel Seoane, que como saben los 
leetore~, fueron apresados el día 4 de 
Jíarzo por n<'usaclones no comprobadas lle 
pn rte de la policía srgentinn. En la tarde 
reeibimos nn calJJe de estos com¡>añeros, 
en el cual uos anunciaban que emprendía n 
, iajf ele re~reso al Perú, después de per . 
mane('er IS días en prisión. 

Es con unn satisfacción que 'hacemos 
sahPr a n11e,tros CODlJ)añero~ apristas y al 
J•úhlico en t?eneral, que nuestros compa­
ñeros Heysen y Seoaue, dos de los m,ís es­
forzados lu,;hadores apristas , han empreu ­
diflo viaje de retorno al Perú, después de 
CPl'Ca ere siete afios de dest ierro ordenado 
¡,or el tirano Lc!?UÍa y ratificado por el 
dt>~)lota Sánchez Cerro. 

011ortnnamente anunciaremos a los a.­
mit?os de estos dos compañe ros la fecT1a 
exa<'ta de su arribo a esta capital . a fin 
<lP que se les baga el recibimiento cari­
ñoso que su tesonera lucha y su prestigio 
rnoJucionario, merecen. 

11:an~jos sucio,, trata de aprovechar la ig­
norancia que él, sólo él, mantuvo y creó. 

Cada día es una nueva invención con­
tra el APRA. Ya el decano de los enjmi­
gues, o sea· "El Comercio" enfiló al APRA 
y demás partidos de izquierda .entre los 
,embradores ele desorden. Ya el infeliz de 
Sánche;,; Cerro repitió, siempre por boca d~ 
ganzo, CJUe Aprismo . Socialismo, Comunis­
mo. todo eso era bolcheviquismo. Ya hoy 
mismo e critores pro\·ectos de lo más ran­
cio y cerril del civilismo porfían que apris -
1110 y comunismo son la misma cosa. Para 
la ig-norancia política, social y .económica 
de estos tipos retrasados, el mundo no evo­
It,ciona ni se perfila ninguña renovación. 

Además d._. confus iones tan lameJ)tabk5 
y maliciosas, los civilistas y sus secuaces 
~-- entretienen en hacer circular falsedade-;. • 
Se propaga la voz de que el Aprismo nega­
rá el derecho de las viudas a las pensiones 
de que disfrutan; que asaltará las casas 
comerciales : que se apropiará de los inmue­
bles ; que suprimirá tal o cual institución ; 
que, en suma. será un instrumento de ven­
ganza y destrucción. 

Ya es hora de que en el Perú se defina:1 
c-iertas ideas y ciertas posiciones. No hay 
derecho de exhibimos, aunque solo sea 
el corrillo calleiero. como g-entes desprovi ,­
tas de los más elemental-t>s conocimientos 
polítko,. El Aprismo es 'una doctrina rle 
avanzada. profundamente nacionalista v d? 
justicfa social. Su oríe·en típrco y dif~ren­
cial del socia fümo reside en su caráct¿-y­
netamente latinoamericano v en · la forma 
cómo afronta ,el problema del capitafümo. 

El APRA prqpt1gna el antiimperiatismo. 
pero eso no debe iht'f!l'Pre~r.se t-on10 ima 
mera camp"a'lfa dodrirr:trla c'o'ntra .,.-s °ts1'a-

clos L'nidos. El APRA combate todo im­
perialismo. porque sostiene que es preciso 
de,arrollar las fuerzas económicas naciona­
les. El impt rialismo no es simplemente la 
sujeción ~11 los grandes contratos fiscales a 
determinado país. Imperialismo es la suje­
ción que, empezando en Jo económico llega 
a lo espiritual. y convierte a un país v a 
cada uno de sus miembros en colonos de 
otro país. El ant iimperialismo combate por 
la devolución d~ la auto11omía nacional ~n 
todo sentido. 

El APRA va a la industrialización tH 
país, y a la nacionalización previa de las 
industrias progresivas. Este punto del pro­
grama .-\prista que lo; conservadores tildan 
de utópico es una meta legítima de to-lo 
aquel que cree y confía en ~us propias 
fuerzas y que busca la liberación <le: su pais. 

El c\.PR_.\ quiere entrega r el gobierno 
a las clases productoras. Son productoras 
la clase media. el proletariado, el campesin'l. 
Un frente ele trabajadores manuales e inte­
lectuales: de artesanos, profesionales . cam­
pesinos. intelectuales. estudiantes. emplea­
<los. las fuerzas auténticas del país es lo 
que propugna el APRA. 

Queremos que todos los que trabajan v 
producen se unan. K u estros enemigos son 
las viejas oligarquías. los gamonales, los te­
rra tenientes ambiciosos, los que quieren que 
el poder r-t>sida en manos de unos pocos, en 
detrimento de los muchos. 

El APRA quiere y lucha porque el 
poder esté ,en manos de los más. de los que 
son la producción misma del Perú, y para 
ello es necesario enfrentarse a los intere ­
,es coaligados de los hasta hov dueños de 
la producción. • 

En nuestro camino, el capitalismo na ­
cional es tolerado. porque creemos que el 
primer deber es atacar al capitalismo inva­
sor. Creemos que el imperialismo , que '!n 
sociedades capitalistas, es la última etapa, 
en el Perú <>S la nrimera. Por rso hay que 
atacarlo de preferencia, antes que se de­
•envuelva y esclavice a nuestro país. Trans ­
formemos su nocier en capital nacional. co­
mo pelfaño indisnensable en la conquista 'de 
];.. Tnsticia Social. 

Toclos lo< trahaiadores manuales e in­
telectuales tienen i>n el APRA su e,'<presió11 
iust,i v auténtira. Nuestro programa es pa -
r;:, ellos. N ue•tra campaña es oara ellos. 
Oner emos, siemme lo hemos de reoetir. 
<inP <e h;;l2'a la T u•~icia Social: y e-1 primPr 
tramo hacia su realización es iuntar en una 
•ola asoir?Ción a la cl:ise proletaria v a h 
clase media. a fin de librar la campaña in­
mediata contra las fuerzas explotado r:1$, 
q11i> a fuerza d~ mentiras. de coacción, de 
cohecho. fraurle v c-alumr,ia nretPnda 'de­
tfntar. una vez má,. el noder <1t1e nos per­
ten~c~ a noc;otros. a tono;; los oue.· con 
nue5tro esfnerzo, con nuestro sacrificio, con 
1111ec;tra e,ni>Pnza v con nuec;tra carne. he· 
mos contr ib11írlo hasta hov al nrovecho de 
011ien~~ no yacilan en noc;poner Joc; intereses 
r>~cion~les a ~u nrovec-ho nerc;onal. v ven­
den el naís entero a entirlarl0 c; extnmiera, 
l"'on tal de ohtener una utilidad maldita por 
fa <l\1e. al,..,ma y,::z. habrán rlr rrspon 'der al 
naís erig-irlo en iuez. 

Solo el Aprlsmo Salvará al Perd del Caos 
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la [onquina ~e la ~elva 
)T uestros escritores han reaccionado a­

bordando temas tan importantes como este 
cle la Conquista de la Selva. y como es na­
tural, de las opiniones vertidas han nacido 
sugerencias dignas de tomar e en cuenta. 
más por mucho que se oficie de conocedo­
res de las causas que originaron el fracas o 
de tal o cual medio de colonización. jamá ~ 
se ha querido abordar el tema con un am­
plio crit erio de acuerdo con las modalida­
des del medio y las necesidades rL. la re _ 
gión . Alguien ha dicho- que la Sel; a puede 
servir para dar trabajo a los desocupados 
de la Costa. procur ándole con esto, medios 
de subsistencia, pero esta medida sería so­
lo aumentar el número de Jos hombr es que 
vegetan en esa región, sino se les presta 
otros medios de 'desenvolvimiento. 

Hay otros que sostienen que únicamen­
te la ganadería es ~1 medio de coloniz~­
ción más seguro. apr,yándos~ c::ntre otras 
razones en que para esta indus u ia no se nf· 
cesita vías de comunicadón. Es Yerdad Qt:e 
a falta de vías. la g"dnaJt-ría y 1a r,roduccii',1 
de arpculos ligeros dt pes:.>, y por comi­
g-uiente de fácil trasporte ofr ~.:e1, cierta~ 
ventajas en la selva. pero sen a ingenuo 
creer que el ganade-ro había d~ abandonar 
la agricultura, sabiendo que esta no pued~ 
existir independientemente de aquella. E s 
preciso ir al fondo de la cuestión. Uno de 
los tropiezos de los pequeños agricult ores 
está en la explotación ele que son objeto 
por parte de los comerciantes mayorist a;-, 
y mientras no exista en ellos un espírit u 
de equi<lad o no se den leyes que se cum -
plan a favor de las industrias y el come~­
cio de Loreto, el ganadero mismo ya puede 
producir las mejores especies de ganad.:>. 
_pero al llegar a los lugares de co11sum0 
como Iquitos, por ejemplo, ante el acuerdo 
tácito de los patrones, después de haber 
gastado días hasta meses en pastaje del ga­
nado y mantención de su gen.te. regresarán 
a su hogar llenos de indignación regalando 
sus productos a cambio de mercaderías con 
las que tendrá que e.,plotar a su vez a las 
humildes gentes . a quienes cubrirse con una 
miserable tela les cuesta el abandono de sus 
hijos y el sudor de su frente . en un tra­
bajo contínuo de galeote. Si la Conquista 
de la Selva no tiende a mejorar. a ennoble­
cer la vida de nuestros montañeses. de ::i.­

quellos hombres sufridos que hasta hoy han 
trabajado para los potentados de la fortu -
na, dando al mismo tiempo oportunida u 
para que hombr es de la sierra y de la cos­
ta, resueltos y trabajadores , abran con sct 
atrdacia otros hori1.ontes a esa región lo 
que habremos hecho hoy como ayer será 
.teorizar pero nunca ediji,car. Educar al Pe­
rú entero para el mejor conocimiento de h 
S'elva, debe ser nuestro mayor empeño y al 
miso tiempo ennoblecer la vida de aquello~ 
seres que alejarlos de la civilización viven 
una vida.,de miseria r cargados de tributo s. 

VíUor Raúl Haya ~elatorre 
• Es de opinión general que la Junta j e 

Gobierno que presidió el Comandante Sán­
ch~ Cerro no permitía regre:.ar al país al 
formidable líder aprista, \"ictor Raúl Haya 
de la Torre , quien con tocia la fuerza y au­
dacia de su juventud, le hiciese una valien-

DECLARACIONES 1'EL t.RAX LUCHA· 
DQR L..\TnOAMERICA~O MANUEL 
UGARTE Y OTRAS )fE:S'l'ALID.!­
DES LA'l'INO.lilIBRJ(HAS SOBRE 
HAYA DEL..\TORRE. 

(Pa rís , Sen icio latinoameri(-an o) 

Manuel l':!arte, autor y 11olitico ar_ 
gentino , ·astamente l•onocido en Enrop:1, 
acalia de formular una detlaraeióll p1i))Ji. 
en de im11atí:1 para Haya Delato rre. <·u­
Jlls ideas, dice, " tienden al saneamien to 
) a la recoustnt("(•íón del uuern mundo la.­
tino, ¡n·o¡:,i,•ian(rll un mo, imiento contra 
las oligan¡uías tle dentro y los imperia ­
lism os de fuern". Califica a Harn Dela­
torre de "gran Juclrn1lor que ha honrado 
siempre al Perú, dentro y iuera de las 
fronteras. por su tal1>nto y' por sil carác­
ter' ' . C'on JJanueJ l"gartc ~uscribeu la de. 
claraciún, el 1ioeta peruan o .AllJerto Hi­
dalgo, J . )IáJ a¡r:i l.renct, peruano, el es­
cri~or dominicano Jaim e Colson , el poeta 
chileno Yirente Hnidol1ro, y otro, . La co­
lonia lat inoam frica ua de París ¡1repara 
un.1 rere11ciún a Haya Delatorre a su pa­
so por esta -cindad en , iaj e a .Aml'rica. 
Has ta ho_~· n o se auunci.1 exactamente 
cuándo «lejar:.í Alemani a el leader perua­
no. 

te ~posición al ex - tir:3-110 Leguía, el qu? 
l~gro _deportarlo despt1es de algunas tenta­
tivas _mfructuosas .~ebidas a la enorme po­
pularidad y al carmo de que siempre ha go­
zado Víctor Raúl Haya <le la Torre ei{tre 
las clases estudiantiles y el proletariado pe­
ruano. Haya ha vivido su ostracismo en di­
ferentes países de Europa y América v 
, iempre el valiente enemigos de todas lás 
tiranías ha dejado sentir su voz de protesta. 
áe aliento y de esperanza. 

Después de "once años" sonó en el Pe­
rú la clarinada de la Libertad Triunfant e 
y se abrieron la;- puertas df la patria pa­
ra todas las víctimas de la pasada tira.nía. 
Los jóvenes aprist:is, la clase proletaria V 

todos los qu-e saben quererlo. esperaban al 
joven caudillo y creían próximo el momen­
tn de sentir nuevamente su verbo arrebata ­
dor. _lleno de patriótico entusiasmo, pero el 
caud11lo no regresaba: el joven idealista que 
marchó al ostracismo lleno de fé y que su­
po siempre mantener vi,·a la llama de <;u 
_!)atriotismo no volvía. 

El país atrave saba por momentos difí­
ciles y todos los q • sabían del patriotismo ce· 
Haya estaban seguros que él aportaría su 
valioso contingente y que contribui ría en la 
magna tarea de reconstrucción nacional. pe­
ro algo anormal ouc se sospechaba al ver 
one quien se había demostrado como uno 
<le los mejores para con la patria no se 
nresentaha cuandQ su eminente figura era 
nect sar ia. Un grupo ele los partidarios v 
amigo~ de Haya c-onocía la verdad. pero h 
mayoría. la masa enorme de los que quie­
ren a H~ya : tnc!os los que conocen su ver­
dadera id0 nlo"í" Y r¡ne <ahcn que el mote 
rle "cn1111mist;, " nn ~, , i110 resultad o dE' la 
campaña de clifam~r iñn llev:tda a cabo du­
rante largo, años por el rée-imen al que a­
forhmadamente fa Rernluc-ión <le Arequipa 

puso término , comenzó a sospechar de que 
la difamación tendenciosa hubiese seguido 
su curso aún después de las decantadas "li­
bertades cívicas recuperadas "; se hicieron 
las averiguaciones sobre la verdadera situa­
ción del jefe querido y se llegó a la con· 
clusión de que efectivamente a Víctor Raúl 
Hava de la Torre no se le permitía regre­
sar al país. 

El Comandante Sánchez Cerro que frus­
tró las esperanzas de Ja nación al apartarse 
abiertamente de su Manifiesto, siguiendo 
los métodos de coacción empleados por t! 
Gobiern_o de Leguía , mt~tiplicaba las pri­
siones injustificadas y se preparaba una au­
to-elección como las ya famosas de don 
Augusto . 

Para la realización de us planes era un 
peligro la eminente personalidad de Hay~ 
de la Torre, quien. como paladín de nuestra 
constitucionalidad, hubiera dejado sentir ;u 
voz de protesta e impedido enérgicamente 
que se violacen una vez más nuestros dere­
chos cívicos y por lo tanto al gobierno de 
Sánchez Cerro, le convenía hacer permane. 
cer fuera del país al jefe del Aprismo. 
Para evitar las protestas del partido políti­
co forµ1ado por Víctor Raúl Haya de la 
Torre Se ejercieron las más severas medi­
das de coacción contra sus miembros, espe­
cialmente contra de sus más distinguidos 
dirigentes, los señores Manuel Seoane v 
Carlos Cox, tildándoseles dP c-omunistas. El 
local del Partido Aprista fué villanamente 
allanado días antes que la patriótica acti­
tud de la Marina de Guerra del Perú nos 
evitara la continuación de la guerra civil 
Qtte los errore s del Comandante Sánchez 
Cerro ocasionara. 

. 'Y" o . no pertenezc o al Partido Apris ta y 
m s1qmera tengo el honor de conocer per­
nalmente a sus diriigentes, con excepción 
ele Víctor Raúl, pero tengo la convicción 
profunda de que ni \ "íctor Raúl Haya de 
la Torre ni el partido político por él for _ 
mado tiene~ tendencias comunistas y que 
s?lo son gwados por un verdadero patrio­
tismo. 

Uno de los puntos de los :revoluciona­
rio~ _de! sur dice: "dar libertad de impren­

. ta 1lurutada para todas las ideas para to­
dos los partidos y para todos l~s asunto; 
pú~lic?s" . Ante lo: democráticos principio; 
de qmenes formaran la Junta <le Gobierno 
d;fini~va que volverá al país a la constitu­
c~onahdad , es de esperar que el eminente 
ciudadano peruano, Víctor Raú! Haya de 
:a Torre, pueda gozar de sus lihertades d. 
vicas y que Se le permita colaborar ~n el 
movimiento que se acaba de iniciar. Dtro 
áe los puntos cie quienes abar,i:ieran en el 
~u r la vuelta 'i la constitucionalidad ~s e si­
{l'uie;;te: "convocar inn.;e..-Ji,,t"iment,: a elec­
ciones generales con !)lena libe~ta ! de emi­
sión de voto, dan'do' ,·~pre~ntación · a las 
minorías y estableciendo e! veto secreto y 
obligatorio" . Este principio garantiz¡ la 
vuelta.-al Perú del distinguido líder aprista 
Y. su libre actuación en las próximas elec­
ciones generales, en las que el Partido A­
prista , como todos los demás partido.,, lu­
chará con el único y patriótico fin de <lar 
al país up Gobierno verdaderamente cons­
titucional y fuerte y · el qu~ tendrá la mi­
sión ·y la responsabilidad del futuro de 
nuestra Patria . 

Ricrán , marzo 6 de 1931. 

Jorge D. MALPART!DA. 

, 
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El Comunismo y el Apra Por Julio Cuadros Caldas 

(del libro "Comuuismo Criollo", México, 
1930.) 

En los primeros meses de 1928 tuw 
oportunidaJ de oír una serie de confe ren­
cias dadas en 1léxico por Víctor Raul Ha· 
ya de la Torre a prop uesta de la Univer~.i­
dad Xacional. En estas conferencias se hi ­
zc, un estudio realista de la situación latino 
American:i abarcando todo el período colo­
nial y todo el republicano, enmarcando c·1 
llrJa sola visión marx ista la gestación de 
este C'l)orme conglomerado humano que c.; 

Indoamérica y señalando con prPcisión ma­
temática una orientación esencial con qu~ 
los pueblos indolatinos pueden hacer frente 
a la conquista anglo sajona. Su estudio .~­
velaba algo que yo no había encontrado ha -
ta entonces : la interp retación económica de 
nuestro destino. Como hombre revohtcio­
nario había leído y oído con fru ición a Ro -
<ló, a Ugarte. a. lng-enieros y a P alacios. pe­
ro su camino ele idealismo, de romanticis­
mo. ele filosofía, me había dejado siempre 
un hueco en mí corazón de indolatino. Mi 
instinto revolucionario se quedaba con ham­
bre porque comprendía que no madurába­
mos el fruto de nuestro prop io conoci­
miento, que íbamos por Yereclas. pero 111 
por nuestro propio camino. 

Al mismo tiempo, Haya Dela.torre for -
mab:i la Sección Mexicana del Apra y si­
multánea.ente los flamantes comunistas crin­
llos ele la ciudad de Mé...._ico lanzaban su~ 
andanadas ele insultos, sus descargas ce­
rradas de gra nui erías. en que tanto han 
descollado. cal ificándolo de oportun ista . de 
espía de Estados U nidos. ele rendido a las 
burguesías gobernantes . etc .. , cien etcéte­
ras de calibre comunista criollo. 

Al principio creí yo c1ue s,e tratabn ,Je 
cuestiones nersonalistas debidas a oue Ha­
y.a de la T orne en el Con~reso anti - imp,•­
rialista celebrado en febrero re 1927 en 
Bruselas había revolcado a Tulio Antnnin 
Mella, muchacho sano c-aíclo • en las re<les 
del comunismo d.e car tel. Mella. rlescnnD­
ciendo en lo absoluto la verdad era situacíó•1 
pero dirijido por el zrupn de euror>eo, 'ltte 
creían Yenir a sovietiUK" la Améric:i Lati­
na, había dado un infoTme fantást icn v 
car.en~ de toda estruc turo científica. En­
tonces Haya Defatorre presentó otro infor -
me explicand o que la in fluencia ee-onómica 
del imperialismo norteamericano s. rlesarro­
llaba en cuat ro sectores obrando c1-i~tinta -
mente en cada una. Estos sectores son: el 
de México y el Caribe. el M las República< 
Bolivariana s. el de Chile Y Reoúbliea, del 
Plata,- y el sector del Brisil. Esta~ cuatro 
zonas de influencia tienen su táctica d~ 
penetración imperiali sta de acuerdo con la, 
condiciones económicas y políticas clr carla 
una. cosa que ya no es 'del re;;orte de e~t~ 
libro. Lo importante es que el Con~es0 
de Bruselas, convocado por Moscú. acep~ó 
el in forme . ·realista de H ava De-laton·c. 
probando con ello que los señores comunis­
tas criollos no saben ni lo que están ha­
blando.· 

Con motivo de los insultos canallesco, 
del gru pito comunista de México. asistí rn­
mo testigo de Hava Delatoru :i unas e"· 
plicaciones con Jul io :\ nton in Mt>lla. cuyo 
tc'ltigo fué Tristán :\farof. un bofü·i;ina 
1J11e lkv~du de s11 ardm· hnlch<'Yil)ui. 110 só-

lo cambió su nombre verdad ero Gustavo 
Xavarro, por el moscovita. sino q~e se deja 
crece,- las barbas y fuma en pipa apesar 
de que en sus libros se revela como legíti -
1110 indianista. En esa entrevista se puso e:1 

claro que no se trataba de personalismo ;il­
guno . La verdad era que el APRA venín 
a desvanecer los sueños v a derret ir ilusio­
nes de cuarenta muchaéhos ingenuos que. 
1-ugestionados por un ~rupo de europens. 
creyeron venir a sovietizar la A.mérica La­
tina como por arte de magia con carteks 
llamativos, con gritos y con insultM. 

En el mencionado Congre~o de Brn-c ­
la, por consigna de Moscú . se creó el :Ja­
mado frente único antiimper inlist:i cuvo ór­
gano era la Lig-a .'\ntiimperialista ;,(' h~ 
Am_éricas y que pretendió organi7.arse con 
todo e-1 mundo, desde la extrem:i derecha 
de nuestr a burguesía feudal hast, los g-n,­
pos comunistas. Haya Delatorr-: sostuvo 
loe punto s del A PRA ne(!'ándo•e :i pactar 
con la alta burguesía, insistiendo en cpt~ el 
movimiento ant iimperialista clebe ser poH­
tic-o. a través de un partido nacional. libre ,J,, 
tocia tutela extranjera y dejó c-omtancia ck 
que la Tepresentación ele nue,tros países er;, 

e,púrea e in~ompleta no habiendn rcpr<'sen 
l,mtes <k Brasil. Chile. Bol·iYia. Crugua,·. 
Colombia. Paraguay, Sanlo Domin~o ·v o­
tros. 

La firmeza ele los renrcsentantes ele! A­
PRA al negar e a someterse a Moscú para 
la lucha ele nosotros contra el impt>rialismn 
norteamericano. fué Y es la causa de lns 
insulto, contra Haya Delatnrre v cont ra to­
cio, los que sostenemo~ que h liberaciún 
ne los pueblos indola tinos ,óln pu{"tle "'r 
hec-ha oor nosotros mismos Y conrn la_s h~,. 
jitas insultativa<: v can;:illP,r-~• de lo, conm­
ni<ta• criotlo, cont ra el A.PRA nnedPn rna · 
iar al~una desorient ación t>n ]ns ifH·en ·• 

(ll! P no P<t:Ín en nntecedentrs. n11iPrn hac-::-r 
1111 Ji iPrn ~n:ílisic d , ln 011<' es Ql A PR '\ 

H:wa Delatnrre f11nrló <'11 T im~ ,.,, 10~., 
1:,, Fnive r•idades Pnn11l~res r,n117:Íll-'7 Pr·•­
,¡~ n. rlicha< orn-;iniz;irione, las nrim rr;i ­
fonrl:irln, en A111frir-1. y <'11 bs n11l,•s lr, 
pctwi i;intec <'!lían rJ,. S\!C rl:icrc :, h11,r,ir 
:t ln, nh1·ern:: f):\ rri t r;¡-:n,i t 1 r1('~ ,11::: n1·nni, 1 ..:: 

rn110c·imi!'titn·•. ,m•ffi,í el 11rimer lla111amie11-
to a los trabn i1clorec m:in11ale, ,. intelel.'-
111alt-, nara l;i form'>r=,m de• 1111 í rPntr t'tn; 
CC' :111tii111n°ri;ili t:1 Frntn ,¡,, ,,.,,. l1:i111,in1ien­
tn f11t' _la f11nrl:icic'111 "" :\íc:xirn ,·11 1024 . fl¡• 
1:1 primera Li'!a \111ii111nPriaJi,tn Panamc­
•·iran~ Y eu R11, 110 \ir,., 1~ 1"ni<Íq T a·i­
no A.merícana T.:. nrim•r:, rn11 ,imnle nM· 
!"ram'I el¡, resi<t('nr i, : 1" ,,,.,,,,,,.¡a rlt> :,-·ci,í•1 
n11r:ime11t,, intel ·,-f11"l f.'.11 102-+ º" "ll•inri ,­
rnn en L ima lo~ rinco nunto~ hásic-o< .;~¡ 
nroz rama del \ PRA. que llamaba a ~us 
fila~ a nhrero< manuales intclec-tuale• ,. 
c1a~, ... ni- clias. para formar 1111 frente único. 

Lo; cinco punto< generale~ son : 

19-:\ ,ción confr~ el inm~riali•mn vanqui. 
2°-Por la uniri;id de .\méric;i Latina. 

• .1•-Por la n:tc-ionalizaciñn de tierras e 111-

austrias. 
4"-Por la intrrna cionalizac-ión del Canal rle 

Panamá. 
5r Pnr 1:t c;o]irhrit1:1d c·on torio.:: ln;; p11f'h1o, 

r cmsPs oprimidas <lrl muncln 

~or estas 'bases constit utivas se puede 
med1r el despecho de los comunistas crio­
llos que con criterio e-strecho <le niños, pa­
~alean _ d~ celo porque surge un partido anti-
1mpenalista autóctono. Si fuesen ellos ver­
daderos revolucionarios . leJns de combatir 
al AP.R.-\ lo saludarían como compañero de 
lucha. Pero la miopía o la picardía de los 
comunistas criollos no admite competencia 
rr la exploración libertadora y lanzan su 
anatema por el sacrilegio de quitaT!es la 
dirección del mo'V'imiento antiiperialista de 
Indo~~1érica. Ello 7. simplísti~amente gri 
tan: o con el Partido Comumsta o contn 
el Partido Comunista .. y Haya Delatorre 
les contesta : "Ni con el Partido Comunista 
ni contra el Partido Comunista. sino contra 
el imperialismo yanqui y por la unidad de 
Indoamérica ''. 

Haya Delatorre en su libro "Por la e­
mancipac ión de América Latina·• (M. Glei­
ser-Editor-Triunbirato 537-Buenos Ai­
res. 1927) y en un trabajo inédito que ~e 
tenido en mis manos, hace polvo las obje­
c_ion:s de los comunistas al APRA y deja 
limpia de toda duda la tesis de que nuestro 
movimiento antiimperialista indolatino de'ie 
ser obra de nosotros mismos sin ninguna 
tutela ,extranjera. 

Haya Delatorre plantea su teoria del 
"Estado Antiimperialista" como síntesis del 
ltrcer punto 'del programa aprista: "Nacio­
nalización de tierras e industrias". Primer 
caso ele Estado Antiimperialista: México . 

"Derrotado d Estado feudal del lati­
fundio-<lice - el nuevo Estado no es el Es­
tado Patriarcal Campesino. ni es el Estado 
Burgués. ni es el Estado Proletario exclu­
sivamente. La Revolución me...._icana no Te­
presenta exactamente la victoria 'de una cla­
,r aunque. correspondiéndole históricamen­
te el triunfo económico de la clase campesi­
na. haya sido la más beneficiada. Pero <":11 

la revolución mexicana aparecen otras cla­
'~s también favorecidas : la clase obrera y 
la cla,:r merlia. Confuso aparentemente e1 
111o'!"i11Jiento mexicano es en esencia, el e~ta­
llido ci11dadano contra el i;obierno feudal. 
barrera de- los derechos democráticos. nri­
mero. El alzamiento campesino cont ra" !:t 
da~<' que ese gobierno representaba. 'des­
µ11é~. Y finalmente. ~I empuj 4 de un fren­
r~ únirn campesino. obrero v' de clase me­
clia q11c cristaliza iurídicame1;tr ,en la Con~­
titución de Q11erétaro ele 1917. c11yo con­
t~fliclo ~c~nóñ1ico social .es antife11dal y an-
1111npenalr;ta-, en el artículo 27. nbrerista y 
111esocr11,ista en· ei J23. -v buro-ués-l iberaJ;., 
democrático en_.su· ir1..,!li~a"tión"' tot;i. Y co­
n~o ~ra c11rnplir e,tas conquistas reyoJ11-
c-1onanas. se· ei:i~uentra• con la imposición 
imperia}ista yanqui. reencarnando al venci­
do poder feuda l del latifundio. -el Estado 
rle,·iene así. en instrumento bien o mal usa­
rlo de lucha de esn~ tre~ clases contra d 
nu-evo en~!111go que pugna por impedir la 
cons11mac1on revolucionaria. El Estado es 
funrlame_nta_lmentt un instrumento de dc ­
f~n~ de-las el.ases campesinas. obrera y me• 
d1a contra el imper ialismo qu,e las amenaz::. 
~¡ Estado. consecuentemente. es en princi­
pio. un "Estado Antiimpe rialista", con ..in 
n11en-1 met-anismo ec-onórnico basado en e! 
c-ontrol <le! Est;idn. parcial o progresivo·•. 
Ha,•a Dc:latorre propu~na por r,tablerer 
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o:ro E,ctaclo .-\ntiimperialisla en Amér i.::a 
del Sur , en J rnsto te rrito rio de 1o que fué 
e: 1 mp, riu de les Incas, apro vechando los 
a : i~~l!,< y errores de la revolución mexica· 
na y formando así, un segundo foco qu•: 
respald, y refuerce el de Méx ico. 

E l fundador del APRA combate <>1 en· 
trom etimiento in: onsulto y atolondr ado dd 
comunismo en l ndoamé rica poniendo cL re­
lieve la, grandes difere ncias que hay entr~ 
Indoamérica y Europa . En Euro pa el im­
peria lismo es la última etapa del capitali,;­
mo, mi, ntr as gue Indoa mérica es la prime­
ra, si entendemos por imperialismo la emi­
gración •1e capita l y la conquista de merca­
dos . En Europa se formó una burguesí::i. 
fuerte como clase, que arrebató oel poder al 
L udal·ismo al paso que en Indoamérica, no 
hcmo, tenido tiempo de formarlo , porque 
nuestra Indep endencia de España, hace tm 
sig-lo, fué propiamente la consolidación del 
feudali smo. En d viejo mundo hay un pro­
letariado. fuerte como clase, preparado. co­
mo lo demostró en Rus ia para tomar y or­
ganizar >el poder, al par que en Indoaméri­
ca carecemos de proletariado, pues los nú­
cleos de Chile, Argentina y México, son 
tan minúsculos, que su fuerza política se­
ría nula al pretender apoderar se solos dei 
poder . sin la ayuda de la clase media y d~ 
h cla~e campesiua. Por esta carencia de 

una clase obrera fuert e, no puede hacer na­
da en América un partido de clase como el 
comunista. que pretend e destm ír a la cla~e 
media y domina r a la clase campesina . En 
Europa. pu,cle decirse que ya no hay cla-<' 
media. porque ésta se ha fun dido en el pro­
lelariadu y por eso los comumstas . que des­
conocc11 nuestra estratificación social, pre­
t~nden que desechemos los revolucionarins 
a la clase media que entr e nosotros, preci­
samente po:- ser la primera víctima cid im­
pe·rialismo. ha sido la primera en lanzar el 
grito d_. alarma y en suministrar los <lirrc­
tore, ele la revolución mexirnna . Para :1 
Par ti,.10 Comunista que es Europa ele iz­
quierda. la lucha contr a el imperiali~1110 
yanqui. es casi cuestión de sport revolucio­
nario. es uno rle los var io> aspectos de , u 
programa ele acción mundial , mientras qu~ 
para Indoa mérica, es cuestión esencial, pri­
m:ir ·; . urgente y de vida o muert e. Eurnp:1 
f•• inrlu~trial, Incloamérica es agr~;-;r,_ 

P,1r todo t sto se e..xplica el fraca ~o ro­
tundo del comunismo en In cloamérica. S•olo 
s,, han forado grupos art ificiales en Méxi­
co. Cuba. la Argent ina, Brasil , Chile y U -
ruguay. 

Con excepción de Chile y Urug uay. 
donde han llevado compañeros a las Cáma­
ras. esos núcleos no lleg-an a una hsta de 
500 miembros. En Méx ico tres comunist1s 

fueron a las Cáma ras : Monzón, l{amos P e­
drueza y Laborde . Pero no t ueron por vo­
tos comunistas, sino por votos obreros y 
campesinos . Sinembargo, los comunistas 
hacen creer a Moscou que en México hay 
2.000 comun istas, cuando nunca llegaron a 
200. En Arge ntina, donde existe la célula 
más Yieja, no han llevado un solo diputado 
a las Cámaras. Al contrar io, se dividieron 
en "oficiales" y "obreros" y llegaron hasta 
a irse a las manos . En México vivían ex­
pulsándos e unos a otros . A Julio Antonio 
:\Tella, cubano, pocos días antes de calT ase­
sinado. lo habían expulsado del Partid o . A 
Diego Rivera , a Rafae l Ramos Pedrueza y 
a Renato Molina Enr íquez, únicos intelec­
tuales mexicanos en el grupito comunista, 
los expulsaron porque no quisieron renun­
ciar sus puestos en el gobierno revolucJO­
nario . En el capítulo sobre la Liga Nacio­
nal Campesina diremos lo que hicieron con 
Galván . Es un estado de histerismo te me· 
nino d que sufría n o un juego infantil de 
chi~mes el que desempeñaban. T odo lo cu,il 
prueba que estos muchachos del comunismo 
criollo no entienden el problema revolucio­
nario indolatino. Por eso su furor histéri­
c0 contra el APRA, que sí viene a llen'.'lr 
una función vital y que satisface por ,d 
momento las necesidades políticas de Indo­
améri: a. 

Viaje del comoañero Haya Delatorre 
El P. A. P. comunica a todos los compañeros a prista s de Lima y provincias , que habié ndose levan­

tado la deportación a nuestro líder y candidato popular a la presidencia de la República , VICTOR 
RAUL HA Y A DELA TORRE , este compañero prep ;ara su via je ele regr eso al Perú. Dicho viaje , que re­
presenta para el Aprismo peruano y para los que sin ceramente deseam os la reconstr ucción económica del 
Perú y el implantamiento de nuevos métodos de gobierno dond e no sea pos ible ni la especulación ni el 
robo, y que es el gran anhelo de las trabaja dores ma nuale s e intelectual es del Perú inscritos en las filas 
del Part ido Aprist a, debe tener los caracteres de una gran acción nacional y popul ar. 

En con secuencia , el P. A. P., que no ha ocu ltad o nun ca que su economía depende exclu siva°'-ente 
de la contr ibución de sus afiliados , hace un llama d c;, a tod os los a.pristas y si.mpati zantes del aprismo pa­
ra que nos ayuden con una cotizaci ón excepcion al, mínim a, a fin de comple tar la suma que requiere él 
viaje de nuestro líder y el de algunos compañeros a pristas deport ados por Leguía, que aún no han podi-
do reg ieesar al país . -

Esperam os que nuestro llamam iento obtenga rá nida respu esta de parte de nuestros compañeros , a 
fin de que el viaje de Haya Delato rre se reali ce en el menor tiempo posible . 

Ciudad anos del Perú , apristas , de vosotros dep e nde que el país entre a una nueva era de acción re­
constructora y nacionalista. 
CONTRIBUI D CON VUESTRA COTIZ ACION AL V IA JE DE NUESTRO LIDER V ICTOR RAUL 

HA YA DELA TORRE 

LA C. G. T. P. ORGANi ñ.A.CfON O­
BRER A Y LOS ERROR~ 'S -DEL 
'·r.O:MUNISMO CRIO LLO". 

Vita rte, marzo 21 de 1931. 

Señor Redactor del S'emana rio "AP R A". 
Lima . 

S. R 

Le agra<lecería se sirva inst.rtar en las 
columnas de su biseman;!rio la s~e'nfe 
protes ta: 

Como trabaj ador , estoy en el deber de 
ser organizado y como tal afil iado a la C. 
G. _T. P. ent idad representativa del prole­
t:ma<lo peruano . la que e,, estos momentos. 

CELL'LA ESTUDI.1XTIL APRISTA 

Se pone en conocimiento de los compaüe­
ros, que esta célula -ha acorwado ses·.onar los 
días martes y Yiernes a '.horas 9 1 ,2 p. m. 

CELl'LA APRISTA PffRA l\".\ 

Se cita a los t'Ompañeros qne integran ésta 
<-fl ula a la sesión c¡ue ~e realizará hoy j1wre-; 
a las i p. w. en sll locnl, situado en la rnlle 
de B'eléu X o. 1065. 

se mantiene muy extravia da de su v~rclade­
ro camino con sus propa gandas que. en ltt -
gar de unificar al proletariado, los separa 
dt: sus filas , y yó no estoy de acuerdo con 
es!' proceder rle la C. G. T . P .. ta que por 

ahora debe buscar la manera de reorgani­
r.ar la lna}~oría de Sindicatos y Federacio­
nes Obreras disueltas por las autori dades: 
y que se olvide si el Partido Comunista ::o'S 

r,erseguido b nó. pues si en su director io 
hay comunistas (J U.o salgan al frente de ese 
part ido como dirigentes y responsables ele 
;:us actos y dejen de lado a la C. G. T. P. 

La defe nsa de- esl" partido ha sido et 
ach::ique d,, las autoridacle~ para disolver 
las organizaciones obreras y perseguir bm ­
ta'hnente a obreros y campesinos como ha 
sucedido en est.e lugar, que hay' más de 50 
nbr-ero, foer a d~ la fábrica entre pr'estis y 
despedidos. 

Quedo d,, Ud . S. R. como su Atto . y 
SS. 

fo7 1i11al HERRERA. 
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VOC E S DE PROVINCIA 
L"::-JA DENUNCIA 

Según versiones recib?da,; ultimam<"nte 
<!e Li rcay, capital de la Pro,·incia de Anga­
raes, se han producido en ese lugar graves 
acontecimientos que han trastornado .-1 or­
den público y que debe ser severamente re­
primido, por la índole especial dt'I delito y 
por la filiación dl' los sujeto:; comprome­
tidos. 

Es el caso qu:! los señores Gamonales 
de ese 1lugar, César, Gustavo y Lui~ J,a­
rrau ri Vidalón, ele filiación netamente le_ 
guiísta, con motivo de la renuncia del Co­
mandante Sánchez Cerro , de la junta rle 
Gobierno. creyendo que se trataba de una 
rtacción de lo, partidarios del tirano derro­
cado .reunieron acto seguido un pequcñ,) 
grupo de sus elementos serviles de ta mi~­
ma ca~ta. entr e los que se encontraban el 
ya célebre J csús Basto. acompañado de 
Luis fl,forales Espinoza, Alfredo Manrique, 
A.rturo Vásquez . Federico Patiño, Abrn­
h;•m Delgado, Santos Torres, Constantino 
7umaita y mucho- otros de puro cepa Je­
~uiísta. quienes armados <le revólveres y o­
tros elementos de agresiqn. fueron a hs 
do~ de la mañana en actitud tumultuaria v 
matonesca a tomar la Municipalidad. há­
biendo lo~rado violentar la puerta y apode­
rarse riel local. donde cometieron toda cla­
se rk excesos. inclusive el de designar al -
ralcl a uno de los sujetos mensionados en 
ltivar del actual que ~¡ parecer l'staha ~•1-
sc.:ntr. 

rna vez satisfecho de esta hazaña. que 
,1-, la naut:i. nara juz!?:ar a los autores de t> -
!la s ensañaron contra los peoueños tien­
,1uchos 01,r deiarrm desmantelados despné, 
r'e ,11 paso vandálico. los victimados mayo:·­
niente nor t>ste asalto fueron los ,eñr>r<', 
TT erminio . Flores v Ruiz. 

A,ímismo Joc; a-utores de est. lamen­
tohlP t11m11lto imnartieron órdenes al distri­
to de Julcamarca. asegurándoles q' el triun­
fo rq ,!e ello,. v por tanto los ex - goher­
n:int •e; d estl' distrito no hicieron ma~ m1e 
,,atsr lac; órdenes de sus amos v acto segni­
do <lesn11é, de emhria(!arse como siemnre 
?.cost,nnhran. ~e reunieron en otro irruno. 
nc~h•zados por el ex e-ohemadór Tasé Mr,­

rí1 Gah·e?. a quien ~Pc11nrlahan su · hermar.o 
\"íctor Gálvez actual Alcalde municipal. Ce­
¡,.,tino Delgado ex-teniente irohermdor. 
T 4 ófilo Ou evrclo. _.~ maclor Tovo. Octavín 
{;frlvez. r.ermán Avala Odilón Farfán v 
muchos otro::. quienes sintiéndose revolucio­
nario, y d:i.ndo vivas a Lel!'uía. Dáma•o 
Vid~lón. v Larrauri se diri!rieron a la plaz:l. 
el,. Armas y a viva foerza ocuparon la ofi­
cina de correos v telég-rafos. la casa d. la 
"'"h•rn~riñn v el loral del ronceio. lne<:"n 
rle h~ her conseg-uido esto se dirig-ieron a los 
-1omicilios de los ciud~danos Mardonio Cue­
Jlar. Hdnorio Vaknzu(;la , F.nrioue Cuellar 
y otro,_ maltratándolos granmente ror ser 
ello, los autores de las denuncia;: o,e•en­
t~rl:i• contra aqutllos al Tribunal ele S•an­
rión Nacional por peculadoc; v exacriones: 
lnc,;o d• iaron al pueblo ihco;nuniradn por 
e-n:icio de tres días lleganclo hasta el ex­
t,,.1110 dr dedara r la ciudad en C',tarlo de 
si•in • hechoc; de esta naturakza men~cen 1111 

scvPrn castigo sin miramiento, de nin~nna 
e•n ·rie dado la gra,:edacl del caso. 

Hecria esta descripción que es ,·erí<lica 
r~he ~Preguntar,e. ¿ que fueron o hicieron. 
rntre tanto la, fuerzas del orclen y el señor 

Snbprefrcto du11 Alejandro Lizárraga y 
quien proporcionó armas a los revoltosos? 
l.:na de dos, o estuvieron alejados del tea­
tro ele los sucesos dando o::a'5ión y pábu'.o 
¡ •ara c¡u;- etlo, se realicen, o estuvo presen -
t.- y no tomó ninguna medida contra lo• 
malhechores, lo que acusa complacencia y 
también simpatías por Leguía o los leguiís­
tas amotinados con mengua de s upropia 
autoridad. Todo esto revela un estado a­
normal en esa provincia y corr esponde :11 

nuevo Ministro de Gobierno, que es perso­
na inteligente y activa, tomar las medida, 
mas t nérgicas posibles para extirpar de raíz 
la prnp. n,ión reaccionaria del Jeguiísmo en 
e, a zona, y evit:ir a sus habitantes que se 
empeñan por sanea1· el pueblo, un espectá· 
culo tan triste como el que comento. que 
es inaudito e inconcebible por que no sólo 
da labor a las autoridades del departame>1-
to sinó también distrae la atención del mis -
mo Presidente ele la Junta que tiene que a­
rreglar asuntos de mayor importancia que 
se relacionan con la situación actual del 
país. 

Lima. marzo 24 de 1931 . 

Luis Aifrcdo GIRON OLA-11/0. 

EL EXGA x·CHE - METODO LMPE-
RIALISTA DE EXPLOTACI0>1' 
INDIGENA. 

::-Jadie mejor que los que hemo, con­
h.•mplaclo d" cerca o en el mismo teatro ,Je 
los sucerns los métodos inícuos que em­
!liean la, empresas imperialistas radicadas 
en las diversas zonas e industrias del país, 
en rl famMo negocio del capital humano 
indígena. pueden na,·rar y llevar al conoci­
mimto ele los rlemás. que son la mayoría. 
la forma brutal de explotación de r¡u~ son 
víctima; todo el que cae en poder de ese 
nulpo s11ccionador de las energías huma -
nas. 

:'.\fi orig-en nativo. ancashino, me hizo un 
día ,entir la necesidad de visitar el Distri­
to riel que sov oriundo, y fué esta la opor­
tunidad que logré para dedicarm ~ a obser­
v~r con todo interés el sistema de exolota­
rión denominado enganche, introducido e11 
1111e~tro país por las empresas imperialis­
tns v e jecufado por sus am<iliares naciona­
le,. lo, · gamonalf's sP.rranos. o los vivos de 
profesión. 

'En los pueblos de la sierra es adonde 
el enganch~dor encuentra mayor campo de 
:i.cción nara su ilícito negocio. pues cuenta 
o~ ra fllo con todos los medios de orotec­
ción <le parte de las autoridades política v 
inrl;cial. c!lrgOs que si no son desemoeña­
clos por el mismo enganchador están en 
manos <le sus familiares: alg-o más. tiene 
rn ,11 :thono la ignorancia, el fanatismo v 
los virios de lalcohol y la coca. del mismn 
indio. factores e,tos que son hábilment a­
rro\'er-h:irlos por el png-anchador. tipo r<"­
PrlPntc. en ,u mavor-ía de piel de cobr . y 
<lr concirncia neg-r:i. 

H uata se llama mi oueblo. es un die.­
tri to de la Prnvincia de Huailas: pobrA p,,r 
excelenci:i.. no cuenta con ninguna inrlusrri::t 
ni la agricultura rinde lo necesario para 
one •:.u, hijos puedan permanecer radicados 
en el lu~ar. la propiedad se encuentra muy 
<livididas: su población según el censo que 
practicó hacen 6 0 7 año, un profrsional 

hijo del lugar no llega a 3,500 habitantes. 
De esra población h mayoría es indígena, 
por lo tanto según lo dicho lineas arriba, 
la pobreza de esta gente es manifiesta, y 
1;:stán por este motivo en la posibilidad, con­
tinua de caer en manos dd enganchador. 
Y a::i sucede. 

Los pueblo, d~ la sierra todos en gene -
1 al ~e encuentran fanatizados ,las fiestas re· 
ligiosas rhunclan; los frailes se han encar­
gado d~ fomentar y mantener la fanatiza ­
ción ele los indios para explotarlos mejor 
y facilitar la explotación de que son vícti­
ma~ por otro;: cínicos sin sotana, pero cu­
y;;s concitnrias on del color de la sota11a 
-;.nisma. En mi pueblo las fiestas religiosas 
c!urante el año son numerosísimas, por lo 
tanto el indio es muy fiestero; cada fiesta 
se celebra con ante-víspera, víspera, día y 
los siguientes días. El indio como que es 
muy pobre, desde luego ne tiene dinero pa­
ra estos días de fiesta, pero tampoco se 
abstiene por esto; a él, a su-huarmi--e h?· 
jos les gusta la Iglesia y no pueden faltar 
ni un día a la fiesta, además él es amante 
de clzacchar, le gusta la chicha, el rón, en 
fin es un vicioso y fiestero: para todo esto 
no tiene dinero, pero tiene que buscarlo 
¿ a dónde?, ¿cómo? 

Es en esa circunstancia de apremio pa­
ra el indio que surge el enganchador. le in­
vita algunas copas de alcohol, le habla de 
la fiesta y de la necesidad de gozar de ella 
todos los días. lo entusiasma y luego que 
comprende que ya es su presa le ofrece di­
nero paar que vaya a trabajar a las ha -
ciendas de la "Sociedad Agrícola Nepeña 
Ltd .". antes "Brithis Shugar Co.", cuyo 
centro es la hacienda "San Jacinto". El in­
dio acepta. recibe una 1tibra, contratándose 
por 30 tareas. Con la libra en la mano Y 
medio heodo por el alcohol que le im·itó el 
r·nganchador se va en busca de su h11armi 
a quien dá algunos soles para su alimento 
y el de sus hijos y con el resto él recorre 
todas las chicherías. los bebederos, hasta 
que gasta el último centavo. En esta cfr­
cunstancia cae el enganchador y lo repren­
cle hipócritamente. el indio ere,. ,en la hi­
nocresía y se humilla-disculpallame tete­
le dice. El enganchador conquista a otros 
a quienes i:.lá dinero, entonces el primero al 
Yer que los otros están ya con dinero. tam­
bién pide. el enganchador lueg-o de muchos 
rodeos Je dá pero ya nó una libra sino un 
sol. dos o tres v apunta en su libreta el do ­
ble de 1o que dá. Así transcurren k>s 4 o 5 
días de fiesta. el enganchador ha logrado en­
rolar 15 o 20 indios ,a todos los ha tratado 
como al primero. con una libra al princi­
pio, luee:o con soles. más tarde con cen­
tavos. Total. después de la fiesta, e1 en­
ganchador recorre las casas de sus víctím:i~ 
v les entrega papeletas de enganche por 90. 
120 v 1 SO tareas. cuyo equivalente sería de 
30. 40 y 50 sole,. siendo como die:o más 
adelante oue por cada 30 tareas corresvon­
rlPn 1 O sol e, : pero la verdad es que el ex -
plot:irlM 110 llegó a darle al indio las can­
tidade;: eouivalentes a la peoeleta que le 
<'ntre,;ra, sinn que cuando más le ha dado 
15 soles a ttno. 20 al otro y 'de 30 no pasó. 
lo oue ouiere decir que lo en!Za"ncha y le 
roba el -dinero t¡ue le tbrrel;'ponde al engan­
chado. 

C.11Iao. marzo de 1931. 
Hclí GUERRERO SAENZ. 
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lzquíerdé'\ Por .Julio E. Marcial 

Desde las postrimerías del siglü pasado, 
comienza en el Perú la lucha po' la demo­
cracia : la que. a pesar de la C'0mtiluci0n 
y las leyes del Estado. no ha podido ;Pipe -
rar. por la fuerza de los inte,·e~,;~ cread os 
que favorecen a una casta de seudo ari!>tÓ­
cratas criollos, que encontraron más conve­
niente a sus personales intere ,e ;. torcer el 
sentido de las Jeyes. entronizanrlo c'1 ci Es­
tado Peruano el régimen de la mentira y el 
disimulo, ésto tal vn como pudoroso ho­
menaje al criterio ,internacional. 

Por eso, mientras los Congresos sist-:­
máticam e-nte elaboran leyes y más leyes, que 
~:slemáticamente. también dejan <le ser 
cumplidas por los· demás poderes : los se­
ñorones de la clase "divina" , dictan sus pro· 
pias leyes que invariablemente hieren al no­
ble y sufrido pueblo en sus más caras es­
peranzas. 

Por eso. a una ley <lada en . beneficio 

extranjeros. y en detrimiento de la econo­
mía y el bienestar de las clases más num e­
rosas de la nacionalidad. 

A raíz de la revolución arequipeña, qae 
cl~rrocando al despótico gobierno que subyu­
g .. h"a. nuestro país abrió un paréntesis a b 
i11;nterrnmpida serie de ultraje- •¡Je ha su­
frido la república , los obrer os ele to lo0 los 
sectores. como movidos por ir 1·i5it lt' mano 
lanzáronse a oJa pale'stra, en el i1wenuo an· 
helo de consolidar una revol11i:ió 1 que. sin- · 
ceramente, creyer~n, producto de un rlefini­
do plan, en el que entraba e•1 parte princi ­
palisima ,la Tenovación ele lo-; mérodo, y 
sistemas existentes. cuyo fra.;a -;o ha palp;,.­
do la nacionalidad entera: pern, p.lr"l , <'r 
consecuentes con nuestra historia política, 
tan llena de prometedores prog-ram:is r~\-o -
iucionarios y tan preñada de fraca so0 en el 
momento de cumplirlos ; el pueblo del Perú 
observa aliora, que lo que se consolida. no 

los círculos que a travez de los años <le vi­
da semi - independiente se repartieron el po· 
der : negando, de común acuerdo entre elfos, 
el decreto que se apresta el pueblo a con~ 
quistar de acuerdo con los postulados de­
mocráticos de darse la organización y ~¡ 
gobierno qué crea más conveniente a la rea­
lidad de su vida económica-política. 

Por esto en lo má., hondo de la concien­
cia ciudadana se- -anota un nuevo fracaso; 
no~otros lo ele abajo, los explotados, los 
exoluídos. que observamos el ambiente a 
'.c·.:wez de nuestra real miseria, por entre 
€"1 enmarañami ento papeluchero rle lc,s q11e 
nos gobiernan. el aje treo insano, el aml-ii­
-:::0so afán, el apetito inconfesable de la e­
ter ra camarilla pr.r domir•ar: má,; intem,a­
mente aún a este pueblo. virgen todavía 
de satisfacciones políticas. 

Así es como vemos desde nuestra in­
significancia convencional. como se nos acu-

UN GRUPO DE CIVILES Y MILITARES REPRESENTANTES DE LOS IDEALES DE LA REVOLU­
CION MEXICANA ENVIAN A HA Y A DELA TORRE UN MENSAJE DE SIMPA TIA CON 

MOTIVO DE SU PROXIMO VIAJE AL PERU 

(Servicio de la Agencia Latinoamericana N . Y. ) 

México, marzo.-Al rec ibirse en esta ciudad la noticia de que se ha levantado el destierro al jefe 
del Partido Aprista Peruano, doctor Haya Delatorre , ha decidido volver al Perú, un grupo de represen· 
tan tes de la Revolución mexicana le ha dirigido el siguiente expresivo cablegrama: 

"Haya Delatorre Kaiserall 31. Berlín 
"Solidarizámonos noble decisión regresar a supatria ". 
Jesús Silva Hersog, ex-ministro de México en Rus ia ; General Gasea , del Partido Socialista Mexicano; 

doctor John A. Mackay, antiguo profesor de la Universidad de Lima ; Cossío Villegas , profesor de la 
Univers idad de México ; General Carlos Martínez del Campo ; General Amezcua, antiguo secretario del 
Partido Agrarista ; Licenciado Loyo , de la Universidad de México ; Julio Cuadros Caldas, de la Liga Na• 
cional Campesina de México: Espinoza de los Monteros , jefe del Departamento de Archivos Económicos 
del Ministerio de Hacienda ; Doctor Pedro José Zepeda , representante del General Sandino; Manuel Me­
sa, antiguo agregado agrario a la Emba jada en Washing ton ; Manuel Vasquez Díaz, secretario de la 
Secció; Mexicana del Apra; J. A. Sarro , del Bloc de Obreros Intelectuales; José M. Bejarano , secre­
tario ~eneral de la Cámara Mexicana de Comercio en Nueva York". 

Por su narte la Federación de Estudiant~s de México y la colonia peruana residente en ese país, han 
enviado a Haya Delatorre mensajes de simpatía, felicitándole por su decisión de volver al Perú . 

• dt, la enseñanza se opone, aparte de la de- es. precisamente , la conqui~ta de la lihe:--
~idia de las auto ridades para hacerlas cum- tad democrá tica, sino el criterio particular 
plir , el particular interés de los gamonales de un círculo . 
en obscurecer la conciencia del pueblo. ;i.- Pei-o. aÚnque lo anteriormente e-""<puesto. 
hondando la ignorancia. sea reflejo del criterio que- nos hemos for-

Pot -eso mismo, cuando por tratar de mado, los que actuamos en la:¡ filas inferio­
hacer alguna conquista eleccionaria se acor- res económicamente. que somos la casi to­
dó que el Congreso <lictara alguna ley que talidad de la población reruana. hay toda­
pretend iera favorecer en algo el reivindica- vía muchos que sostienen . inter esadamente 
cionismo de las masas. los interes es particu- desde luego, . que vivimos en el meior de 
lares lograron siempre que ésta fuera in- lgs mundos . ', ., 
va~·iablemente ~n bh1f, que,_ su articula~ eyc , ,~fara •ellos los .- f.raca_sos de _nuestra p~-:­
deJara las suficientes lagunas a fin cfe- que . lítica no son obra de una -deficiente orgam ­
la interpretación de sus abogados se enrna - z¿i,•ión deñ1ocrática. entregada casi po,- •me­
drara a su criterio interesado. en tl momen- ro a. ·1as fluctuaciones que puede¡, marcarle 
tr, de cumplirla. la mavor o menor intensidad ,Je los apetitos 

La realidad. peruana ha sido siempre. del cítculb <lominante. sino la ausencia in­
la de- un país colonizado por un g-rupo .i~ termitente de determinarlos círculos privi· 
sus propios hijos. que gozaron del privile- l~g-iados de las esferas del poder , en tod:i.; 
gio de la fu era y del dinero. en complici- las manifestaciones: de allí, que solo ,e 
dad criminaJ con banquero; y potentados n,¡¡tud concedan heligernncia política en::··e 

sa, de ignorantes sugestionable~ adheridos 
a principios de doctrina de otras tierras. 
incapa~es para conducir por nuestras pru­
pias manos nuestra _ propia economía. fa] _ 

tos de hombría, . pOT que soportamos man­
samente }os_ desmanes . de un puñado de ti­
ranos: lugares comunes de todos los gobier­
nos, de todas las castas seudo ari~tócra~as 

• que nos gobiernan. 

Pero "el mundo rna-rd1a" y la evoluci5n, 
~icj~s S<:Ja.bren campó y lo que ayer fué 
un <!e>nglq_¡Bera_do de esclavos incort,cier.trs, 
año1:4-ntes de los grillos y del látigo, por o­
bra del nefasto obscurantismo artificial a q' 
obligaron m~didas feudaks de políticos sin 
visión del porvenir; es hoy, muy a pesar de 
leye;; y sistcm~s retardatarios . por . 1 so'.o 
poder del progreso . ideológico. una fuer ­
zz. uniforme ,consciente , solidariz¡¡da en el 
anhelo reiYmdicatnrin. ¡ ¡ L~ i7quie~da ! 1 

i 



lideres I pristas QU~ se g, aduan en las Uni· 
versidades extranjeras 

.. El Argentino", diario de La Plata, re­
pi'.1blica Argentina , nos info rma del grado 
universitario del ingeniero agrónomo Luis 
E . Heysen, quien fué desterrado por el 
gobierno de Leguía el año 1926. El in­
geniero Heysen ha presentado una brillan -
te tesis ,obre el '·:\gro-Argentino" que h<l 
merecido una mención especial del jurad0 
y su publicación en la revista oficial de 
Cniversidad de La Plata. Según inform;i 
nuestro colega la tesis de Heysen está di­
vidida en tres parres : la primera. de :ipre­
ciación de la realidad y de las potencias 
económicas argentinas : la segunda, de aná­
lisis y crítica; y la tercera, de construcción. 
En el cuadro de conclusiones, el ingeniero 
Heysen propone una nuea política agraria 
más cerca del trabajador del campo, con el 
d-édito agrícola y el Banco Agrario de 
Estado, el instrumento de aquella, como lo 
define. 

H eysen ha lleado por primera vez er, 
forma de tesis universitaria uno de los as­
pectos más inte-resantes ele la doctrina eco­
nómica del aprismo acerca del problema 
agrario. Así lo ha expuesto claramente. Su 
tesis ha >ido presentada bajo la advocación 
de Alberd i, Henry George y Haya de la 
Torre. según informa el diar io del que to­
mamos la noticia. 

Heysen fué profesor de las l.7niversid3 • 
des Populares "González Prada' y ha si­
do el único estud iante no argentino que ha 
llegado al puesto de Presidente de la F ede -
ración Lniver:.itaria de La Plata. •~n 1927. 
Desempeñó en 1928 y 1929 la secretaría 
general de la sección peruana de París del 
Partido Apr ista y es miembro del Comité 
Ejecut ivo Nacional del P. A. 

Tamliién nos informamos de qlle acaba 
de presentar su tesis de doctor en Filosofía 
ante la Universidad de Berlín, el químico 
peruano señor Franc isco Apaza F uenks , 
quien durante ocho años ha estud iado en 
las universidades de Heildeberg, Munich y 
Berlín, habiendo sido aprobado unánime -
mente con nota de primera categoría. El 
doctor Apaza Fuentes ha desempeñado du­
rante los tres últimos años la secretaría del 
Comité Aprista Peruano de Berlín ; y es, 
como el ingeniero Heysen, miembro d~l 
C.E.N. del P. A. Forma parte del "gru ­
P<-' técnico" que el Aprismo ha constituído 
entre sus directores a fin de orientar su po­
lítica constmc tiva, hacia la prepa ración ele 
expertos al servic io del Estado . 

APRA 11 

f un[ión ~el 6obierno ~ara afrontar la uiiii a[lual y 
[imentar nueitra ernnomía io~re ~oli~ai 

Sieodo el Perú un país de territorio taon 
txte.nso, donde se encuentran todos los cli­
mas, y la Naturaleza ha dotado tan exhu­
ucrante.mente todas las regiones y por otn 
parte teniendo una población tan escasa. 
para la extensión territo rial. es verdader.i • 
;11ente asombroso que nos estemos debatie,,­
do en esta crisis cconómic1. 

Todo e;:te d<' ,c·qu1librio Ir, Jebemos a 
,ma organización d.cf<ct11os:,. cr":aua arti­
ficial111ente por quienes han te111.1•> y tienen 
im,.,é~ en enriqu·.cerse de 111 n,odo rápidn 
y .i , <per:.;as del ,1crifc-, , del país y :le la 
!r.ay' ría de su pob!ación. 

Pero es necesario libertarnos de esta 
argolla asfixiante que de continua r así nos 
precipita rá al cao:; y a la ruina y a esto ddie 
prestarse mucha atención y no cerrar los 
ojos como el'ave,truz que cree que escon­
diendo la cabeza en la arena se libra de 
sus perseguidor es. 

En todos los países indoamericanos y 
muy especialmente en el Perú por razones • 
de orígen, raza y constitución, todo lo es­
perainos del Gobeirno. De modo que de­
bemos sentar esto como principio fund,,­
mental para construir todo el engranaje de 
al Economía Privada y Pt'lblica; pensar de 
otro modo. es salirse fuera de la rea.lidacl. 
Dentro de esta constitución orgán ica no hay 
r¡ue creer en que la iniciativa privada nos 
ha de salvar de estos momentos ele intensa 
crisis. 

El Gobierno para que sea eficaz en rn 
tarea reconstructo ra. tiene que estar en ina­
nos de un conjunto de hombres homogé­
neos, es decir, que piensen y actúen en la 
1·ealización de sus fines. de un modo uni­
forme y simultáneo, porque solo la acción 
de un parti do, de principios. in flexible en 
su disciplina. puede constitu ír la mano e­
nérgica _ del cirujano que opere sin contem· 
placiones destruyendo toda la podredumbr,: 
gue nos agobia, e injertando nuevos órga -
nos para así poder reaccionar sobre bases 
firmes. 

La función del gobierno en este pro­
ceso de reconstrncción, tiene que ser am­
plia, debe tener una ingere ncia intensa en 
la economía privada: comenzar por le..,,-an­
tar un verdadero censo de nuestros hom­
bres que tienen riqueza acumulada; es de­
cir, capitalistas y propietarios rústicos y 
urbanos y emprender una legislación ten-

diente a que estos presten una cooperación 
efectiva y donde se en..:-uentrc el afán •le 
h:cro o especulación, atacarlo en forma re­
,uelta y ejemplar. 

Para estimular a que d capital privado 
se desenvuelva de una manera ventajosa, 
deberá implantarse una serie de reformas 
eu todo aquello que ha sido hasta hoy una 
traba al pequeño capital y a la iniciativa 
privada . 

Necesitamos Reformas Aduaneras para. 
cerra r nuestras puertas a quellos artículos 
que puedan producirse aquí. reglamentán­
dose para que e~to no signifiqque especuh­
ción o lucro: Refo rma Tri butarias para li­
bertar lo más que St' pueda de gabelas, pa­
tentes, predios . etc., a la industria agrícola. 
minera o fabril, por lo menos por períodos 
est·udiados para cada región y cada caso y 
que no suceda como hoy que se guill_ot_ü~:i. 
al pequeño industr ial antes de que m1c1e 
cualquier empresa . Establecer ~ra t:1d.a 
reo-ión y para cada producto salanos 1111111-

m;s y precios máximos, respectivamente, 
para que el incremento industria l no se a -
fiance en la explotación del hombre por el 
hombre. sino de la tierra por el hombre . Se 
apl~cará la parct!a~ ión de los latifundios _de 
la costa v de la sierra. que ya es un prm­
cipio estáblecido y admitido por t~dos los 
sectores de opinión y que solo reqmere lle­
varlo a la práctica dentro de procedimie~lto_s 
científicos y estadíst icos. siendo el pnnc1-
pal objetivo .el abaratamiento de los ar­
tículos de primera necesidad y la descon­
o-estión de brazos inactivos en las ciudades. 
Con este fin en muchos casos será necesa -
rio el tra nsporte de masas trabajadoras de 
regiones pobres y muy ~bladas a otras _r,e­
giones de mayores vt'nta1a,. La supres1_on 
total de monopolios. e.-s;:clusivas y conces10-
nes, etc .. sustituyéndose por cooperativas de 
producción, ven-ta y consumo, implantanclo 
su funcionamiento por técnicos del Estado. 

Toda esta reorganización <le nuestra es­
tructu ra hoy deficiente es ohra realizable: 
no se quedará en las utopías del papel por 
que con esfuerzo tesonero romperemos los 
viejos moldes en la comicc ión de qu~ _es 
la única forma de salvarnos del desqu1c1:1-
miento en que estamos viviendo. 

Lima, a 21 de marzo de 1931. 

lnglft11-iero F. U11garo J1ALPARTIDA. 

• ················~ 

• En la CASA FOTOGRAFICA - Mantas 180=Teléfono 32432: 
DIEGO GOIZUETA y • • 

• Han const r uido una GA-LERIA fotográfica para obtener la FIEL expresión de v u es - • 
• :tro BEBE. MAQULNAS especialmente traídas para esta obra , con lentes : 
• rapidísimos. Todas las MA.DRES sin disting os ECONOMICOS obtendrán los 
: rasgos caracterísoicos de sus BEBES. • 
• POR SU PRECIO INFIMO - :5 • SOLES • 6 · RETRATOS Y AMAPLIAClON • 

• 
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El lpra y el Capitrl Extranjero 
"\.aric<la,k:,·· a la que podríamos llamar 

"decana de las r,vistas peruana,;", publica 
en su acción editor ial del sábado, unas no­
ta, sobre nu~stra política del momento. 

De~pué~ ele inteligentes disgresiones so-
1,re el auge qu_ ha Yeni<lo tomando el sen­
falo político -del Perú a raíz del derrocamien­
to leguiísta, el señor Cle1mnte Palma , con­
cluye por admitir que sólo hay en el país, 
clo~ tendencias l fectivamente fuertes y efec­
t: vamen:e capacts de orienta r el fu turo dr. 
nue,tra política: Las derecha; y las • iz­
c¡uierda-. Las primeras, fo1111ada:, a base de 
lo, viejos partidos tradicionales, total!uen­
te cl.sacreditados y caducos, han dejado d~ 
significar una fuerza del porvenir, aunqut 
por su mismo tradicional poderío económico 
y político, ;:igan pretende indo el usuf ructo 
del poder. Las izquierdas, formadas por !as 
nuevas fa 1anges que tienden hacia la refor­
ma tconómico -social del Perú, a base de 
nuevos métodos y de nuevos hombres, y 
cuyo órgano más aut'orizado y mejor orga­
nizado, es el Partido Apr ista. 

El doctor Clemente Palma, escritor y po­
lít ico legufüta, continúa su análisis y deja 
entre,·er que. al igual dP los viejos ciYilis­
tas. él tampoco ha querid o tomarse el traba­
jo de conocer l:1 doctrina del Aprismo y 
las base, ,obre las cuales, sin hacer una lis­
ta minncio,a para un programa de acción, 
,delinea lo que podríamos llamar en líneas 
g-~neral~. la esencia del aprismo en el Pe­
rú . E5 realment'e inc,reíble que intelect,_1ales 
como el dcr:tor Palma, que por tantos mo~i­
Y OS c.,tár. ob!igados a conocer más a fondo 
las inqui~tudes polít icas v sociales del am­
biente. desconozca de manera tan crasa q' el 
.\pri»r.o no ataca al ca italismo ; ni ret<cn­
ce cerrar e as uertas sm < s 
propio~ rcrn,~o s para impul5ar el increph'n­
tn de nut!'tra incipient'e economía nacion'll. 
En :nnumt, aL!es artic.1,05 hemos expres l'i o 
Litn c-iar:1111e11te.-y lo dice uno de nue$t,11~ 
111,is ilu~!rcs 1íde1-.,s, M;,:iue- Seoanc e,1 su 
fnlleto ,11, mo "N'uestros Fines"-q ue 'a 
polírica ú.f,1 eta impulsará po; el contrarh l:t 
pcnet:-ación e.ca capital extranjero, siemo!'e 
que ést'e venga con miras honestas de oh­
tener beneficios concordf'S con el proP.io de­
,arrollo d.\ país, y se sujete a nuestras le­
ye~ de protección a nuestra riqueza y de­
f c1Fa de nuestra soberanía , a las cuales ya 
<;e ha rnmetido el capitalismo de exportación 
en otros países de América , que hacen una 
saludable política nacionalista. Nuestra o­
posición al capitalismo im erialista radica 
$,11 cuanto este e.apita 1smo, concu can o o:; 
derechos inalienables de la Nación. obtiene 
pingues ganancias a costa de la e.xplotación 
de nuestra riqueza y del trabaJo barato de 
nuestros obreros. sm que el país obtenga , 

SEC'CIO~ ESTUDUNTIL A.PRISTA 
Se pone en conoo:miento de los compañeros 

tstndiiintes, que por acuerdo del C. E. de la S. 
'E . .\ ., las renniones de Asamblea se realizarán 
los días marte~ y ,·lernos en el local del Parti­
do, Belfo ~o. 106ó, a las 9 p. m. En consecuen. 
cía quedan citados a la reunfón del dtn de ma.­
íiann :i la hora lndlc'ada. 

por e,t~ concepto. los beneficios a que tiene 
dl r ,cho como dueiio de la riqueza. 

Interpretar en otro senti-do. como lo ha­
ce el cloct'or Palma, el concepto de nuestro 
nacionafümo antiimperialista, es no sólo 
demostración de la falta de funda mentos con 
que ::e pret.nde menguar la doctrina eco­
nómica del Apri;mo, sino cierta tendencia 
a malquis .. arlo con la opinión del país, al a­
tribuír'e como hase de su acción futu ra la 
c:xpubión de -lo, capitales extran jeros, que 
prtc i,amente nosotros .juzgamos necesario, 
para el incr,1111;nto efectivo de nuestras e­
norme, riquezas inexplotaclas. 

Si el doctor Palma se tomara el traba jo 
de e:tudiar con mayor atención los princi­
pios del Apr ismo aplicados a nuest ro me­
dio, e insist(11temente pub' icados en diarios 
y re\;s tas, en folletos y libros, estamos se­
guros que no t'endría la ocur reñcia de decir 
que el Aprismo plantea conceptos utópicos 
irrealizables en un plazo más o menos bre­
ve. El Aprismo es una -doctrina eminente­
mente realista y no puede ttr atar de cons­
truír sobre humo, sino que lo hará sohn: 
firmes bases a fin d~ que su obra sea du­
radera. ~uest ra primera consulta es y se· 
rá a la realidad peruana, a fi n de que toda 
nuestra labor e~té íntimame nte ligada a 
nuestras posibili~ades. Esto no quiere de­
cir que con un criter io miope o cobarde, o 
interesado . como el acostumbrado por los 
viejos partidos tradicionales, el Apr ismo 
pretenda gobernar al país sin salirse d e los 
cauces señalados por los que nos precedie­
ron. Hay <iue transfor mar t-0do el organis­
mo dd país. su administración corrompid.1 
por sesenta años de nepotismo y peculado, 
de ineptitud y fal ta de conocimiento de 
nue,t ra verdadera realidad, y para ello no 
es con recetas civilistas ni leguiístas, con Ju 
que_ va a actua r el Aprismo en el Perú. 

Y en cuanto a que se forme un grupo 
rentrista que tome de uno y otro 'bando pa­
ra armo nizar y ser, en sí, el verdadero cap­
tador de las aspiraciones y de las necesida­
des nacionales. con quién y con quienes ? Es 
preci::0 que dejemos de goberna r a base de 
caudillos, <le apellidos ilustres, de señores 
azucare ros y gamonales criollos, de hom­
bres insust ituíbles, de grup itos o camar illa>, 
sin el r~paldo de un par6do político qui: 
representt a las grande s mayorías del país, 
no los inte reses de una casta, que una vez 
en el poder y repartidos los cargos públi­
cos no significan una fue rza de cont rol y 
.de dirección ideológica, capaz de hacer cum­
plir el programa total que necesita el Pe­
rú. Un grup o centri sta, "moderado" , sólo 
podría surgir ·de las filas del neo-civilismo 
amorfo y al fren te del cual no se perfila-

C'ELULA HUANCAVELICANA. A.PBISTA 

Qnedan citados los compañer os apristas y 
simpatizan tes huanca n lic.anos con el P . A. 
P., a la reul!lón del día domingo 28 oel -actual, 
:> las 9 l). m. en su loel&I de Belén Nt>. 111'66, C'on 
el objeto de tomnr acmi'ráos 'ntgll'n'tes. 

El p a rtido Aprísta es el partido del puebl o 
todas las clases productora s de la Nación. 

ría ningún hombre de rdicve, digno de la 
confianza máxima del pueblo, e intérprete 
de una doctrina que resuma en forma rea­
lista, el hondo sentir de las clases producto­
ras. Hombre sin vinculaciones con la polí­
tica den·ot ista del pasado. 

Xo hay que olvidar que el Aprismo y su 
programa nacional ha sido enunciado desde 
192.J. y que fué la política leguiísta-ci,;lista 
la que ha impedido al Perú conocer y com­
penetrarse 'bien de su tendencia, aunque es­
to no fue ra óbice para que se aprovecharan 
de ella muchos viejos políticos y dieran las 
ideas apristas como propias, tal como ha pa­
sado con el descentralismo . postulado apris­
la de&de la f echa de su iniciación y tratado 
por Haya ele la Torre en un discurso pro­
nunciado en la Asociación de Estudiantes 
de París en setiembre de 1926 y pub'icada 
en toda la prema de América, menos en el 
Perú. 

K o nos asombra absolutamente nada que 
todos los grupitos o camarillas políticas que 
están surgiendo y las qu" gigan aparecien­
do en el país. ansiosas, <le "chance" en la 
fu tura administración dtl país, hurten al 
progra ma aprista éste o aquel post'ulado, ya 
que en la fecha presente y luego de haberse­
difundido el Apr ismo, ningún caudillo que 
pret'enda éxito podrá apartar;e de ·a fran­
ca política nacionalista propugnada por el 
Apra, antes qu~ por nin¡rún organismo o 
personaje presidenciable. Nuestra labor con­
i;;stirá entonces en probar a las mayorías 
rindadanas hasta dónde el aprismo ha cap­
tado a las más impermeables conciencias, v 
hast'a dónde su doctrina económico-político­
'"'cial que muchos prebenden ignorar, es un 
método de acción realista y es una necesidad 
nara reconst ruir nuestra desquiciada nacio­
nalirlad. 

Xue:.tro programa, e.se al parecer indis­
pensable requisito que tanto nos reclaman 
qui-enes quieren tacharlo y considera rlo o 
demasiado rojo o demasiado amari]]o, nues­
tra lista de cosas por hacer, saldrá, incues­
tionablemente del Congreso Apr ista próxi mo 
:> reun irse en L ima, y en el cual han de es­
far representadas -las clases productoras de 
todo el Perú, a las cuales el Apra-el pri­
mer organismo político que cumple este ac­
to trascendenta l-no ha querido ni puede 
dejar de consultar a fin de que sean ellas 
- obreros. campesinos, clases medias, pro­
fesionales y empleados, téco,icos y especia· 
listas, verdaderas mayorías de -la Nación­
las que hagan el programa -definitivo sobre 
bases apristas, y el cual debemos ejecutar 
una vez que los hombres del Aprismo con­
quisten , por medio de la -voltmt~d w,pular , 
d derecho a gobernar. 

El P. A. P. inv ita a los apris t.as y simpa ti ­
zantes de los depart a mentos de Amazonas, San 
llartin y Loreto a una reunión para tra ta r a­
suntos de Interés r egional, la que se efectuará 
el sábado ~S a las 9 p. m. e11 sn IuoaJ de lMén 
1060. 

porque en el forma n 
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. Si n indicar la procedencia cabltgráfi ca, 
·como es ck estilo, el "decano" pe La R ifa 
inserta en su sección Cables, una tendencia­
'ª notic-ia procedente según dicen d~ Bueno; 
:-\in-;;, que copiamo, a conti nuación: 

Dr¡,ortados a Chile. 

"Buenos .\ires, 23.-El periódic-0, de la 
tarde •·La R"azpn .. dice que los peruanos Ma· 
nuel Seoane y Luis H <:y;.:n han si-do depor­
tado- a Chile el día <le ayer, p<>rque resul· 
caro11 implicados en actividades revolucio­
naria~, agreg,mclo que •e creía que tenían 
ramificacion<:s ,n vario, países suramer ica· 
nos ... 

!'ara lo;: que ignoran, como parecen ser 
los rcrlactores ele! diario de La R ifa , debe-
111O« deja r hirn claro que Manuel Seoane, se­
cn tano g·n.ral de la Unión Latioam ericana, 
que fnnd:ira Jo,¿ Ingenieros y que <lirio-e 
hoy Alfredo Palacio,, es colaborador de l;s 
rrincipalc- diarios rle Argent ina y de "El 
:-.1ercnrio'' y ·'.'\ tenca" de Sant'iago de Chi­
le. brillantísimo escritor, economist'a y uno 
rle lo-; 111á, efectivos \·alares de la nueva ju­
v,11tml latino americana, lider prom inen­
te del aprismo peruano, fué apresado por 
razones obvias en un ambiente dond·~, 
por e momento. imprra la fuerza, a la 
cu:ii ~·<:oan" no ha demostrado s•er muy afee· 
to. y t, •11rn,lo. como tuvo, de p~incipal ins· 
, i~:,,1,,r <·n •\1 ::.pre•amiento, al Emba jador 
e! 1 Pr·ríi. rl:rcctamente interesado en que 
m1°-1 ;-o ---mrnñ, ro no viniese al País. 

I-:11 ct::u.tn ,: Luis Heysen, deporta<lc, mm 
l,ié11 ¡,0r LC':.r,,ía, es uno de lo5 m.í, notable> 
e~resados de lo Univers idad del Plata, 
donde se graduó de Ingeni ero obtenien­
do d honor <le que -su tesis fue ra impre­
sa por la Univenidac\, como un justo home, 
naj a la importancia del tema tratado por 
n11e,tro compañero, habiendo ocupado la pre­
,id nci-t ck la Federación de Estudiantes d( 
rlicha l~niver,idarl: líder del Aprismo ; lu· 
chaclor mce,ante y valientís imo contra la ti· 
ranía leg-uií,ta y contra todas las tiranías rl~ 
Améi-ica. postulado por el Depart amento de 
Lamhayer¡11e para ocupar un puesto en la 
Con,tituyente. io cual declinó est'e compañe­
ro demostrando' así no hacerse cómplice de 
los actos at'entatorios <l•el Sanchismo; figura. 
ele reliev• continenta l por su contri bución a 
la campaña de emancipación económica y po­
líti~a de América Latma. 

F,ros son los dos peruanos a quienes d 
gohierno <le Uriburu ha deportado a Chile. 
según el '·clecano". y que en realidad, tenían 
rhm ac\o su viaje al Perú desde hacía bas­
t:mte~ semanas. deseosos de cont'ribtúr ct'ln 
sn honrad: z y c¡,n su prepa ración . a la ohra 
<le reconstrucción nacional que todos desea­
mos . Sorprendidos por la arbitraria orden 
ele la; autoridades argent inas, este viaje ha 
t-mido que ser postergado hasta que, median­
te tnérg-icas gestiones del Aprismo y de la. 
actual Junta ele Gobierno del P erú, hemos 
obtenido se le:; perm ita realizar s11 viaje a 
nuestra patria. 

Entre los mL.chos puntos que consigna-­
m<b ~n n11estro programa ele acción inmedia-
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~o ,1,SISTIEROl\" A u~ BANQUETE 

Como en nlgunos 6rganos y en ciertos ten­
deuciosos Yolnntes se hace uparecer al Dlre1;­
tor de esta reYista y al Secretario del Exte­
rior d~l Comité Ejecutivo Nacionnl del Partido 
Apr ista Pernano, compañero Al'Cides Spelu­
cin, como asistentes al banquete que el seño>r 
Rafael Larco Herrera ofreciera hace poco!!> 
días en el Hote1 Bolil·ar, creemos conl'eniente 
mllllifestar, a pedido de los intere sados, que e­
llos no conrurri eron a dicho a~to. 

ta, mer ece especial atención el que se refie­
re a la solución del problema e<lucacional, 
tantos años postergado por los cómplices 
criollos de los imperialismos-yanquis e in­
glé•-que nos han gobernado, en guarda de 
sus intereses particu lares, ten iendo e,1 cuen­
ta qu~ la ctilturizac ión de las masas, t'añto 
obreras como campesinas, entraña un peli­
~ro para la estabilidad de •las sociedad se· 
mi-fe udal en que han venido desarrolándose 
nuestras actividades de una manera ano rmal 
por cuanto toda explotación condiciona 11~ 
procern irr egular en el mejo r de los casos. 

El P. A. P. interp retando un justo an­
helo d~ las clases -explotadas que son el p11"­
b!o mismo y una necesidad imperio sa de l 1 
hora actual aspira a elevar el nivel cultural 
peruano. sabiendo que ello ha de conducir­
nos al mejoramiento de nuest'ras condicion e~ 
de consumo y de producción, ya que el rM­

sumo e<timula la producción para satish­
cerlo. cosa que actualmente no sucede, ¡Jor­
que ha existido especial inte rés en mant~­
n, r a 'a enorme población indígena en 1111 

estado ele no consumidores, para porlerle• 
txplotar sin violentar el estado semi-fewla\ 
q11e hemos hererlado de la Colonia y de~ qu.e 
todavía no nos hemos sacudido . Por e,o r;I 
P. -~. P . cree qne encarna la emanciparión 
dect1va de nuest ra soberanía económica v 
política . Es decir la emancipación de las 
clases product'oras o trabajadoras, que es J:i. 
única autént ica emanc ipación. 

-:\íosotros sabemos, y con nosotro; toda, 
,ia~ ~entaliclade s que _guían y orientan In, 
cle,tmo~ de la humamdad, que sin Jibertarl 
económica es imposible que exista lihcr tacl 
pol)t_ica. Por eso también sabemos que la so 
h1c1on el~ nuestro problema educac-ional "" 
podrán efectuar$e sin antes haber ·soluciona­
do el pro'hlema económico, porque la {rono· 
mía rige el dest'ino de los pueblos. 

Abogamos por la ;ocialización autént ic-.a 
di' la educación. Es decir que las puertll_ d~ 
n_ue,tros centros educaciona les, tanto prima­
rios. ,ecundar ios como sup,r i-0res abra n sns 
puertas de par en par para que las clases tra­
ha ja~oras lleguen hasta ellos. Desde luego. 
no sm ant ~s haber tran:;formado todos lo• 
siste_rnas arcaico:, y por arcaicos absu rdos·. 
c¡ue 11nperan en -la actualidad y que no hace,~ 
otra cosa c¡u~ embotellar el espír it'u. Y cuar>­
clo las clases trabajadoras , especialment>e las 
campesinas, no puedan llegar a dichos cen­
tro ~. entonces las escuelas serán las que irán 
a buscar lo;. aún e)1 los rincones mas apart-i­
clos del pa1s. Aspira mos a realizar una crn­
zacla educacional hasta lo!!rar combat'ir el 
ana lfabetismo o sea la ingn~rancia, te1iiendo 
en_ considerac ión que la ignorancia es el ene· 
migo de todo progreso, o sea •el aliado de los 
explotadores. Por eso las castas explotado­
ras _ven un peli~ro en el apri smo, porque Pl 
apn smo se ha 1mpúesto el deber de la edu· 
cación dt las masas, lo cual ha de const'ítuir 

Alian1a ~opular ~~voln[ionaria 
Muchos miran con malos ojos y cre~n 

inmot iaclo el deseo popular de organizarse 
formando 1111 partido político; ¿ por qué? se 
preguntan, si siempre c.l pueblo ha• seguido 
con facilidad el camino que el trazaron lo:; 
representativos pertenecie ntes a la a rista· 
cracia, resulta ahora rebelde al llamado que 
se le hace?-; y olvidan el axioma de la his -
toria que señala sus fracasos e interesada­
mente, aparentan desconocer la íntima re· 
!ación que existe, entre el insolente derro­
che de cien años, a que se entregaron im­
pfnitentes, y la miseria crnenta que es la 
realidad peruana popular hoy día. 

Si fué ramos a dar pábulo a la p<>rción 
de rebeldía que alientan nuestras vidas de 
parias citadinos, seguramente no pensaría ­
mos m organizarnos; de la miserable exi3-
tencia q11,e soportamos debían solo der iva~' 
"t notas extremas ele condenación y de 0-

clio, pero nuestr a esperanz1 es grande, mas 
grande que la realidad de 6glos C"e engañe 
y de infamia, y, esperamos ansiosos rea-
1:zar con el propio esfuerzo .el trabajo ,le 
liberarnos , la organización es nuest ra :irma, 
arma noble que sujetará nuestra vhlencia 
<le humillados y se enfrentará a 13. trak ;ón, 
a la vileza. al engañ;i ele que siemp;-e he­
mos sido víctimas 1as cla~c, populares 

Cansados ele escuchar promesas vanas. 
estamos empeñados C'll forma r el fren 1c 
,í 11ico de trabajadores. la organización e, 
ya, si se quiere, una realidad nacional sobre 
ella ha de descansar pronto toda la estrnc· 
tu ra del Perú moderno: por nuest ra volun -
tad ele pueblo con~cie11te y magnánimo ha· 
bremos llegado a colmar las aspir aciones ele 
bienestar .sin Que s,, nos rueda acusar de 
repeti r la historia suby11g-anc!o ahora a quien . 
nos expol ió ayer. 

marzo el:- 1931. 
Obrero Ma111tal APR!S TA. 

una de nuestra, más pod,ro<as armas d~ 
lucha 

Comhatimos c\e~de ayer el que la solu­
ción ele nuestro problema oc\ucacional se;i. 
c-ncomendado a manos extranjeras, como su­
c-crle con nuestra {conomía. Pensamos q1w 
c-- tos dos problema; deben ser solucionados 
por nosotro s mismo~. porque sólo nosotros 
podremos consu·tar las justas necesidades del 
nuehlo. Mientras que las misiones e-xtranil'· 
1:;1~ oh decena fines imperialistas o desnacir•-· 
11alizantes. Y , i la solución ele estos proble­
mas i'·' entrega!1 hoy en manos ext'ranje ras 
f<: dehido a la incapacidad de ouienes re;ili­
zan tal acto. No.otro, no creemos como ellor 
que por lo d::más solo consultan una mino · 
ría. la minoría cie los explotadores de com­
probada ineptitud . que en el Perú no existan 
lécnicM capacitados para acometer tales pro­
hlema, con e frctivos resultados ·prov~chosos 
para el país. • 

.<\, í mÍ$1110 abogarno • por la laicalización 
e! la t·rlucaciún porque a participación ele 
las, conirreg-aciones religiosas ent'raiia u11 pe­
li_gT-O, s(n que este quiera decir c¡ue pensemo,; 
rnmh::t,r a ta l o cual cr,do religioso. 

Y en ú1ti1110 término. abogamo~ por el 
monopolio ele la educación por el Estado. 
porqu la educación es patr imonio exclusiv-0 
del F.,taclo. vale decir del Estado Apri sta 
Antii mperialista. 

I11li611 PETROT "!CK. 
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EL PARTIDO APRISTA PERUANO FR'ENTE A LA TIRANIA 
SANCHEZ CERRISTA 

Damos al públ ico, e ,:i esta sección , algunos de los documen tos 
de comba te y de polém ica que el Partido AJ?rista Peruano lanzara 
bajo el gobierno despótico d~ _Sánchez Cerro . Aun cuando ellos son, 
en su totalidad, producto de la lucha y de la pasión polí tica del mo­
mento justo es advertir que ello no desvirtúa en absoluto el profun­
do fo~do de verdad que contienen . Si en algunos casos se agudizó el 
tono del ataque , e llo fué por que en real idad lo insólito y monstruo­
so de los hechos lo exigieron. 

Aunque pertenecen a la historia , al pasado , al arch ivo del P_!ir­
tido estamos obligados a actualizarlos en estas páginas para que lle­
gue~ a conocimiento de los millares de afiJiados apristas que ignoran 
cómo ha luchado nuestro organ ismo político en la noche pol~r en que 
sumió el Sanchecer rismo a nuestro país. 

EL ·'APRA" SE PROi\UNCIO SOBRE 
LA MASACRE E STU DIANTIL 
OH.DENAD:\ POR SAN•CHEZ 
-CERRO 

NUESTRA PROTESTA 

• • 1 
Ayer mismo y luego de pres_enciar ,os 

vandálicos atrope llos que ha sufn do el. :s­
tud iantado peruano de parte de_ l~ _pohc1a, 
pa~amos a tod<?s l_os diarios no clVllis~as de 
la capital la s1gweme carta protesta. 

"C~nplo con comunicarle a Ud. c¡.u~ 
e sesión de la fecha, el Comité E jecutivo n . p 
l\acional del Part ido Apnsta eruano acor-
<ló prote~tar enérgicau~tnte por la _salvaje 
masacre que en las filas del estud iantado 
perua no han realizad.o hoy las fuerzas de 
policía, cumpliendo ord~nes verdade:amen ­
te inauditas de las autoridad~~ supenor ,es_. 

·'El P. A. P. rati fica, una vez mas, 
• su -oli<lari<lad con la valiente muchachada 
universita ria que hoy como en Ma)'.o_ ~e 
J 9?3 ha sabido defender hasta el sacn hc10 
su~ ideale, de Justic ia y Renovación. 

'"Ao-radeciendo a Udl anticipadamen­
te la acojida a la presente, me suscribo muy 
atentamente". 

Ordene, emanada; de la Preféctura 
han impedido a los periódicos pu'bl'.c:n· 
nuestra nota y por eso nos vemos prec1s~­
dos a darla de este modo, para que el pu-
1,lko se entere dt la honda in<lignación Y_ el 
clolor que ha causado en el ,:eno del Part ido 
Apri sta Peru ano, la masa~~e consumada 
ayer por fusza, ele la pohc1a qne res~on­
di:.:ndo a órden ~s inconcebibles, han asesma­
dc en forma cobarde a los estudiantes uni­
, ers irnrios <lentro de los claustros de la 
Unive rsi-dad, en número que es imposible 
conocer porque lo niegan las autori<lades y 
;e ocultan los cadávere s, hir iepdo y encar­
celando a la mayoría de ellos, en momentos 
en que trataban de realizar una a, amlJlea 
con motivo dt:'l decreto-ley sobre Reforma 
'Cniversitaria. 

E l Partido Aprista Peruano-int egra-· 
do por hombres jóvenes e i:ic~:mtaminados 
con los manejos de esta turbia política ua­
cioual q_ue hoy más qu~ nunca naufraga en 
la más crasa irre sponsabilidad y deseo ele 

lucro--fl P . A. P. en cuyas falanjes se 
cuentan. valientes estudiantes de esos mis­
mos ![lle han sido masacrados ayer, y qw: 
,..,u la vanguardia de nuestra lucha por !a • 
reconstrucción del Perú, el P. A. P . cuya 
génesis- el APR:\-se debe a la misma re­
volución t!mversitaria iniciada en las Uni­
versidades de Córdova , C_l-¡ile y el Per ú, y 
que tuvo tan gallardo bautizo ele sangre en 
las jornadas de 23 de mayo de 1923, el P. 
A . P., repetimos, no podía permanecer :n­
dif erente ante la prote sta <le Jas juventmlcs 
peruana s, que más que el simple detalle de 
reform a a métodos y principi_os univers ita­
rios, han querido el destierro de la Univer­
sidad de aquellos elementos tradicionales y 
rdardan ríos, casta funesta en el Perú y 
ct:rn último ba:uarte ha sido preci::amente el 
campo de los jóven <"s, la Univer ,idad, t:l 
-éestierro, decimos, del civili.smo, represen­
tado por !os Yiejos maestros impermeabk s 
para comprender las urgencias de la juv-:n-
1u,l re11ovaclora, a la que co11sciente y d•!- • 
liberadamente , han arrojado a tan <loloroso 
sacrificio. 

El P. A. P . con la emoción profun­
<la que le ha cau5ado la brecha que se abre 
en las filas ele la juventud peruana, no pue­
de silenciar su pro testa, ni menos dejar <le 
,eñalar ant e la conciencia 'Cle todos los pe­
ruanos, a los verdaderos culpables de la ma­
sacre, los que sin el menor concepto de dig­
nidad humana y sirviendo intereses de cas­
ta, no han sabido dar la nota conciliato ria, 
r ~nunciando cargos para los cuales están, 
hace tiempo, descalif icados . 

Es el doctor Matías Manzanilla, viejo 
líder de las filas ele! civilismo en derrota, 
es el decano de La Rifa. siempre cohard _ 
y siempre encubridor y falsificad or <le la 
verdad, es la debilidaa de las autori<lades 
de E~lucación que han preferido la renuncia 
y la lenida<l o in<li ferencia ele lo~ que le, 
han sucedido. son por último las propias al­
tas autoridades ele policía. el ~Iinistro de 
Gobierno, el Comandant e Sánchez Ceno, 
que han imparti<lo órdenes temera rias, in­
terpre tadas bárbaram ente por subaltern o, 
sin conciencia, los culpables directos de los 
, angr i,11to·s sucesos de ayer , que mutilt111 
tantas Yi-<las jó,·enes. llenas de pnja nza e i-

<lealismo, dignos balua"rtes del Perú del fu· 
turo, que sólo la juvtntud sin rencores y sin 
concomitancias con el pasado, podrá hacer 
surgir del caos de hoy. 

Nuestra protesta, lo afi rmamos cate­
gór icamente, responde al sentir unánime del 
sector peruano más puro, más noble, más 
desinteresado. Corresponde a las grandes 
mayorías de hombres y muj eres libres, ~ra­
bajadores manuales e intelectuales, que al 
lado rlel Parti do Aprista P erua no, o juera 
de él, pero comulgando unánimemente c-on 
el mismo credo de renovación nacional y de 
just ic-ia, forman la verdadera estruct ura del 
peruanis~o . que no es ni puede.ser, el crio­
llismo civilista, ni los despotismos sangrien­
tos que hasta hoy usufru ctúan el poder en 
benef icio exclusivo de sus ambiciones per­
sonalistas . 

Nues tra protesta corr esponde también 
a la ¡)e todas las juvent udes libres de Amé­
rica Latina , con las que APR'.A tiene hon­
-das vinculaciones ideológicas . 

El asesinato cobarde <le las juventude,; 
es un ret'o y una afrenta que se hace en to-
<lo el Perú, a quienes ellas representan y 
de las que son la avanzada. Un pueblo sin 
juventud rebelde, es un pueblo de eunucos, • 
nn pueblo en decadencia . Mientra s haya un 
solo hombre joven capaz de levantar bien 
alto su palabra condenatoria, podremos te­
ner esperanza de que ese pueblo por más 
perverti <lo qu-e ~e encuentre, se salvará. Aca­
llar a balazos la voz de la jm·entud, equiva-
le a muti lar la voz del porvenir, para servir 
inconfe~ados apetitos . 

La Rdorma Univer, itar ia, bandera de 
amplios idealismos que ondea en toda In 
América Latni a, por cuyo tri unfo de lucha 
desde 1919, y que tien<le a liberar a la Uni­
Yersidad del espíritu y la mentalidad colo­
niales, representados en nuestro país por la 
casta civilista, ha sido por segunda vez epi­
logada en forma sangrienta, que nos hace 
retroceder por obra y gracia de policías i­
rrespo nsables, a épocas que ¡:reíamos deste­
rradas •para siempre de- nuestra historia. 

• . El Par tido Aprista Peru ano- el de 
las manos y la conciencia limpias- hace su­
yo el dolor de la juventud y señala como 
uno de sus días de duelo, el del 7 de F.e­
brcrn de 1931 uno más para . el calendario 
de ví~tímas sacrificadas en .u-as de ideales 
generosos. 

C 0t111Jaiit~'os de toda la R eptíblica, 
Pueblo Perna.110, la masacre de tu juve'ntud 
lucha.dora y Revol11C'io11aria, recl,1,1na todo 
/11 esfu1!1'zo y sacrificio para llenar los cla­
ros co;1 idéntica ga/lard-ía. 

Lima, 8 de Febrero de 1931. 4 
EL COMITE EJECUTIVO DEL P. A . P. 

Local del P. A. P. en el Callao. 
Plaza 2 de Mayo, 129 . 

Se reciben inscripciones al P . A. P: 
en la calle1 Nazarenas 432-L ima . 

Solo el partido Apr ísta encarna el sentimi~nto de las masas popu= 
lares del Perú . 

Peruanicemos el Perú contra la reacción civilista 
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u D hombre y un credo Por Carlos Dorado Chopitea 

(l)e .. El Diario"-La Paz, Bolivia)_ 

Romain Rolland-maestro del siglo-e­
mocionado frente a la vida de Víctor Raúi 
Haya de la Torre., nos ha dicho: "He vi.;tJ 
en él, el espíritu más generoso y más ju:;­
to, sinceramente. desgarrado por los sufri­
mientos de su pueblo, pero profundamente 
imparcial, equitativo, ansioso de verlo y 
<omprenderlo todo". 

Y basta eso. Aunque Haya de la Torr ~ 
no fuera en la hora actual-en que se funde 
el espíritu recio de las juventudes de 111.:io­
.América en el crisol inmenso de las gest:ts 
revolucionarias-absolutamente nada má.; 
que eso que dice Romain Rolland, l,asLaría 
rarª que todo lo qu_e significa cariño, com­
rrensión fervorooa hacia el que lucha y su­
fre admiración por lo valiente y leal y a­
tor~1entado que hay en su vida:; bastaría 
digo, que sól<? fuera un revolucionario sen­
timental pero en el fondo, smcero para que 
todos estos sentimientos se vuelquen hacia 
¿¡. Pero esto no es nada, porque si hay al· 
gún luchador en estos países de Améríc:i 
que se identifique con mayor potencia con 
su ideal revolucionario y que guarde esa de­
finida orientación de combate es sin duda 
aiguna Yíctor Raúl Haya de la Torre. 

Ninguna juventud de .'\mérica está ale· 
jada del círculo luminoso que ciñe la viJ.1 
de Haya de la Torre. Nosotros , puestcs 
trente a la convulsión dolorosa-que s1gni­
tica todo proceso revolucioario-del Perú , 
creemos oportuno llevar hacia las clases jó­
venes la palabra que indique, señale o rum· 
be algo sobre la personalidad de este lu­
chador . Sobre el fervoroso agitarse de la 
vida de Amé rica en su sueño de juventud 
idealista "se inclina la sombra·· de un "' ,_ 
ruano: Haya de la Torre. Su vida, par.1 
ser descrita en línea de hechos, no encaja 
en este corto '·ensayo de comprensión ... Al 
: hrir los ojos en Trujillo--Perú-nadi e 
,ospechaba que esa cuna de encajes, oloro­
:a a perfumes ele rancio abolengo - colga­
jos inútiles en testas enloquecidas de aris­
tocracia-mecía el cuerpo de un niño que 
a poco demostrara su rebeldía incontenih1

P­

)' pujant e . No estaba su espíritu para obe­
decer las disciplinas almodonadas de ese 
Colegio de r~ligiosos franceses , donde- rer 
!izó sus primeros estudios. Y cuando luego 
pasó a . u hogar donde las costumbres de 
la aristocracia reinante Jo disfra.i ría con ·Ja, 
sedas y perfumes de un perfecto "dandy .. , 
parece que la vida de Haya de la Torre h;1-
ce un cuarto de conversión . Parece que to­
do ese- impulso y toda esa rebeldía nacien­
te en eclosión rápida y nueva ha de ser ah­
;~rbida por ~1 ambiente rumoroso , cómodo 
y retozón de su medio . Sin embargo. un 
salto elástico y tenemos de nuevo a Haya 
de la Torre encontrando su ruta: inquiet~1d. 
Juoha, comprensión ·de problemas ele ,u pa -
tria. Y escapa ele su hogar. Recorre al­
deas y pueblos buscando nuevas tierras . 
nuevos paisajes y siempre anheloso de emo­
ciones. 

Y la etapa qu~ cumple frente a las 
puertas ele la Universidad, donde su pala­
bra impresionada . penetra en las almas mo· 
2.as como un dardo de fe es ya pauta defi -
nitiva de su vida. contacto puro con el o­
brerismo, que se inicia en el año 1919 cuan­
do concurre como delegado de la Federa· 

ción de Estudiantes. Luego la Reforma U· 
niversitaria lo llamó desesperadamente y 
tiene en él un vocero repleto de sinceridad, 
condición qne unida a su talento lo lleva. 
hasta la presidencia estud iantil , desde don -
de mueve las falanges de universitarios a­
dormilados por la falta ele- acción. Busc:i 
la comprensión de los pueblos en Améri­
ca en sus juventudes mozas y ,en el Cuzco, 
un año después, ayudado por elemen.:os 
combativos hace nacer las Universidad :s 
Populares ·'González Prada·•. Y siempre, 
desde donde estaba, su palabra enérgic:i 
fustiga en el rostro la tiranía amelcochada 
de Leguía. Consecuencias: destierro, elim1-
nación, martirologio, Gé!g~ta, latigazos de 
gendam1es, huelga de hambre. Y en su pri­
sión 110 olvida ~u credo : una carta a ~CJ5 

estudiantes y obreros levanta los ánimo; . 
La opinión se enardec e, bulle y revienta, 
pero el látigo no ce a en su función repre -
siva . Viene el ele tierro y en Panamá r :­
cibe el saludo de ese otro gran luchador 
que se llama \ºasconcelos. Cuba, Chilt, 
México y Rusia son vi itados por Haya e\~ 
la Torre: un girón ele rebeldía en camino 
hacia las tierras cariñosas. Y como SalJ­
rnón \Vapnir anota, roelas las impresiones y 
estudio~ adquiridos durante esa etapa a,·­
diente de su vida en peregrinación constan· 
te, las recibiremo., ru un libro. EnfermJ 
re<:lina su cansancio en un Hospital de Lay­
;in, Suiza. Pero el látigo llega hasta ahí; 
el gobierno dt• Leguía pide a Suiza la ""'<­
tradición de Haya ele la Tor re. Viene Jue.go 
Italia. Inglaterra y por recomendacion=s 
honrosas que se hacen en u conocimiento 
ingresa en la Universidad de '·0sford". 

E~ta es a grandes rasgos la vida de Ha­
ya ele la Torre . Para los que no ven en el 
~sfuerzo de pelear por un ideal un None 
de Yida: para los que tocio sacrificio en ara, 
d~ una ideología, sustentada con todo e·! 
fervor cie- juventud, no es sino quijotismo, 
locura. desequilibrio. la acción del joven 
µe ruano. Pero para aquellos, que por es,i 
misma e inquietante fuerza que hace salir 
por los campos a gritar frente a los mon­
tes: iuerza que explosiona en todas las ma· 
nifestaciones de la vida aún cuando la cur -
, a de la madurez comience a ser la nueva 
ruta. para aquellos, Haya de la Torre es 
Hn hito q • marca los pasos de la juventud del 
Perú. He aquí los frutos: Manuel Seoane 
que aunque hasta 1924 se había opuesto a 
Haya ele la Torre, al otear la fuerza espin­
tual que se escapaba de esa obra enmendó 
t i rumbo con la franca rebeldía de su gran 
espíritu; Juego el acoplamiento de fuerzas , 
uuc dan nacimiento al "APRI\'" es decir b 
:\lianza Popular Revolucionaria America­
na, frente único de trabajadores manua1t's 
e- intelectuales (obreros, e tudiante&. car.1· 
pe·inos. intelectuales ) , con un programa 
común de acción política. basado en la In­
cha anti-imperialista en países de Ind"­
América. 

A su tiempo y si las circunstancias Jn 
permiten daremos a conocer algunos p_untos 
capitales del APRA . Por hoy, la vida v 
obra de Haya de la Torre, ceñida al ·':i -

prismo", nos ocupa . Y nos ocupa, porque 
en proceso comparativo encontramos q:1e 
las juventudes de Bolivia en todos 1::,, 

tiempos han carecido siempre de ideario 
puro de lucha. Excepciones raras. Puntos 
luminosos que a su vez la fü:bre envolvc:1,­
te de los ¡,anidos han absorbido en forma. 
inevitable, por esa falta de nexo armónico 
en E'l movimiento. El Perú, es cierto c¡ne 
ha :mfrido once años de una tiranía insul­
tante _para la virilidad del pueblo; tirama 
que al no ser sacudida, mostraba al mundo 
la incolora, la impura humillación de un 
rueblo y de una raza ideológicaméñte mu-.:r­
tos. Y n en esta hora se hace necesario :"-­
cordar que el Pttú se salva por su juven­
tud, la juventud del Perú salva al Perú. 
Porque aunque las revoluciones· ~e apoyrn 
en las bayonetas brillantes de los ejércitos, 
t'S justo pensar que en el fondo bulle la 
acción ideológica o sea el engranaje qu~ 
mueve Ja gran maquinaria de Estado. 

Puestos en la órbita del movimien::o 
revolucionario dd Perú que arroja a Le.guia 
del poder, podemos observar la inme,liat.1 
aparición de los partidos nuevos, doctnnas 
revolucionarias e ideologías desterradas i-:í\ • 
cía tiempo por la potencia del tirano. Y p 
que toda revolución, alimentada por el cot:i·· 
tagio mema! de las masas, aunque sus fine,,¡ 
sean de brillante justicia, encierra siempri! 
el .entido de desequilibrio, la del Perú a· 
rrastró en su corriente jubilosa ideales rl•·­
ados cuyo paladín había • d ser por brcv,~ 
tiempo Sánchez Cerro. Mareado, arrastra -
do por el canto engañoso de los serviles, 
5ánchez Cerro hizo un cuarto de con ver -
sión. Y fué traidor a un programa. Creyb 
que con patear las bocas que se abrían pa ­
ra decir la verdad estaba todo arreglado. 
r,in pensar que detrás de ese círculo de ser­
viles se levantaba un oleaje furioso. Y ese 
resurgimiento de ideales que ncontramos 
hoy en la nueva revolución, que necesar:a·· 
mente tiene que tumbar de bruces a Sán· 
chez Cerro tarde o temprano •lleva en t:I 
fondo la buscada comprensión de las do~ 
funciones: la militar y la civil, la ciuda'rlana 
t¡ue acoje en su seno la voz de la juven~ud 
del Perú. Ojalá no estemos equivocados! 

Al hablarno ; de las revoluciones Stod· 
dart nos ha dicho : '· 5'tt gran destructividad 
:1nplica un barrido total de viejos abusC'IS­
Pero ¡ a qué costa! No hay nac!! tan hc­
rriblemente costoso como una revolución. 
Las pérdidas sociales como las humanas son 
por lo general, asombrosas y con fre.cue:n­
cia irreparables". Obsen·ación aguda que 
nos hace pensar en el doloroso proceso di: 
reorganización e11 que debe ingresar el Pr­
rú apen:is arrojada la dictadura con botas. 
>Josotros, en Bolivia, hemos dado el ejem­
plo a lndo .-\mérica. Tal vez algunas fo.· 
Ilas que a,usan esa falta de sentido "de es­
pacio y tiempo''-no en el pueblo-en nu;,:-· 
tros políticos; pero en el fondo un gran 
deseo de tranquilizar el país, aunque la re­
novación de la política haya seguido , 1 

mismo movimiento de una "cocki:elera", es 
decir lo de abajo arriba y lo de arriba aba­
jo . En realidad nuestra revolución vista 
sin lente agudo, puede llegar a ser Histó­
rica, porque supone un foncio de sacrificio 
coordinado: pueblo, ejército y juventud. 
Pero observada de cerca, ya en sus resuí­
tados inmediatos podemos notar la ete:-n:i 
influencia del malabarista ruín e ignorante 
y amoral: el político criollo. 
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Y mientras tanlo la voz de las juv<-11 • 
tude;, se pierde . Y no es suficiente que\ 
homhr.:!s de respetable erudición y rápid ,) 
talento ubiquen la acritud política de nu ~"-
1-a juventu<I en el sitio de la índifeienc1.t 
ú bien de la crítica enérgica y quemante: 
'·Esto· muchachos, estos estudia ntes, de­
brn ocuparse de sus libro·. ¡ Qué saben dP 
r,oltíica" ! y es cierto; de política "nuestra· 
t~ decir doblez o cinismo, la juventud, por­
que biológicamente tiene que ser pura e 
idealista, no sabe nada. Pero sabe pemar 
con sinceridad y cariño en los problemas 
c!el país, problemas que aunque no los c<•·· 
nozca a fondo ni sepa buscar su solución 
precisa, los aborda sin zig-zag, en línea rec· 

Frente a la relidad sacional, hay que gri­
tar la verdad restt~ltamente; el Perú, pese 
a lo~ ditirambos y a la fanfarria engaño,a 
de lo optimismos vfntrales, es un organ is­
mo rnfermo, secularmente infectado de cli­
"er,a variedad de gérmenes más o menos 
morho,os. El achatami~nto espiritua l de las 
generaciones dt" sacristía y de pergaminos 
que se han mceclido en el proceso político 
republicano, nos evidencia una ·'república 
de rótulo democrático· · donde una aris tocra­
cia ele traficam s en guano, de grne rales de 
o¡Kreta y de demagogos clericales, ha siclo 
la r¡ue ha usufructuado el cartel de una de­
mocracia que jamás existió. 

Nu5tro pueblo. ese- niño t'errible e in­
genuo que a veces tiene travesuras trágicas. 
ha sido engañado durante los cien años de 
un republicanismo tramochaclo y decrépito, 
con sonaja.--civilistas. democráticas o libera-
1nicles. pintadas en chillofüs colores de un 
nacionalismo de '·pose" que ntmca han sen­
tirlo los embaucadores políticos profesiona ­
les; de tal manera ha trascu rrido una centu­
ria en un ambiente gris el~ cobardía y re­
signación en el c¡u. las juvent'udes doradas, 
los fmto~ intelertuai e, ele confecionario, 
para cQnservar la tradición. ~e han prestado 
siempre a ser los actores el-e toda~ las far­
zas ele nuestros políticos viejos. resultando 
a,í uno de los principal,s factores de la pos­
tración actual del Perú. 

Hasta la aparición dd maestro Gonzá· 
le~ F rada. parecía que esa dolencia seguía. 

t.i. e ihuninada por el brillo de la sinceri­
,tad y el a¡nor al ter ruño . Dice el gran 
ptnsador ibérico, fustigado r de la Monar­
quía y amante de la República Española, 
Lw~ Jiménez de Asúa que ·'la mocedad trae: 
u, sí las f_11eras políticas más decisivas, y, 
por lo tanto, una fuerza impulsiva de nue­
'"ª dirección". 

Ya n.ida más. Ta! vez nos hemos apar­
tado del tema, que en el fomlo hu~ca d 
;aludo al gran luchador peruano Víctor 
kaúl Haya de la Torre que hoy ret:,rr.a a 
su patria . Pero ya que esta ho•·a en los 
pueblo de Indo América. se halla ;:,.¡:;areja­
da con la acción de sus juventudes, hcmo, 
e, ciclo necesario decir algo sobre ellas. 

su curso fatal hacia la nmert'e de nuestra ni· 
cionaliclacl. PUEBLO QL'E KO SE RE­
GEXER:A ES PUEBLO ·CONQUISTA­
DO, la historia es elocuente al resp ecto. 
Insurge en el mundo el fenóm.no imperia­
lista, como todos ~ben efecto de la rabia 
agonizante ele m~ inju sto sistema capitalista 
que para subs istir en esa monstruosa for­
ma .necesita subyugar pueblos débiles; este 
proctso ele al~orción se a~udiza en la pos: -
guerra adquiriendo d peligro perfiles niti­
dos y amenazadores: ante la miopía y la 
traic ión de los gob~rnantes civilistas-1,guiís ­
tas el Paí caminaba a su completo desastre, 
a sumar la yá larga serie ele nacionalidad~s 
aplastadas por el '·clollar hlindado"; inexo­
rablem('nte .se· produciría su deceso como 
pueblo libr-~ e indtpend iente, bien sabemos 
la inept itud o la maldad ele nuestros gastados 
políticos aristocratizados; con escaramuzas 
mas o menos aparatosas de un chauvinism() 
esteril se hubiera consumado otro ca,n 
Panamá, Cuba. Haití. Santo Domingo ('tc. 
ante la impotencia ele un pueblo indefenso y 
rngañado, de una juv ,ntud castrada, ele un 
enjembr-e de po'íticos presup ue;,tahles y an­
qiulosados. La obra de G-onzáles Frada , 
viene a sembrar el ::urco de donde brota un,1. 
nueva conciencia nacional : su obra clemol~­
dora. iconoclasta y salvadora. es d motivo 
para la gestación de un .sentimiento valien­
te. justiciero y reparador: no obstante el 
complot de silencio. de aislamiento y calum­
nia que prnyncó la v?rgüenza o la cle,ver-
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gü,nza de lo~ que él fustigó justicieramen­
te. ~a obra se hizo carne, se hizo realidad 
aJ ser asimilada y comprendida por una ju­
ventud valiente, resuelta a hacerle justicia 
y a imponer luchando la regeneración de 
un pueblo; esa juventud vir il y altiva de cu · 
ya garganta brota un canto de nuevas es­
peranzas, de grand-es y santas rr-beldía , 
triunfará o morirá en noble fül contra la 
montaña de maldades, injusticias y crímenes, 
acumulados en un siglo de ignominia y re· 
nunciamiento culpable. También d proleta­
riado, entonces incoloro, a veces sug"stiona­
clo en su decepción por seudo-anarq uistas 
y audaces capituleros, encontró en la obra 
ele Gonzáles Frada, una luz orientadora en 
,u negra y d,sesperacla vida 1e paria, de 
explotado, de bestia de carga; concurrió a 
las Universidades Popu]ares ·'Ggnzáles Pra­
cia" primero con curiosidad, saliendo de ellas 
con un nuevo sentimiento de fé y Kafir· 
mac;Ón; pese a la brutal persecución y diso­
lución de las UU . PP. "Gonzá les Frada "' 
germinó la simiente también en carne pro­
ktaria. 

A.nte el natural confusionismo ele esta 
'·era de maquinismo, racionalización e im­
per ialismo·• el proletariado sabe lo que debe 
hacer en el Perú para conquistar un standard 
de vida mejor. yá sabe el sendero a stgu ir, 
concientem.nte. sincc~amente, sin ser jugue­
te de nadie ni de nada, sinó impulsado por 
::,U propia convicción; la obra ele Gonzá\~z 
Pracla le señaló el único camino inmediato. 
El proletariado peruano tiene pu:s que alis­
tar;;e en un panido de lucha c ontra los ven­
de-patrias sus eternos e.,plotadores, contra 
!os terrat':nientes, ganionales, contra la bur­
guesía latifundista , del civilismo, señores fen 
dales de horca y cuclúilo. los que avszados 
y ayi~a fo,, del renacer de la nueva genera­
ción proletaria capaz ele luchar y capaz de 
venc.r. se aprestan aJ combare ferozmente, 
con su eterno b~.-raje ele intrigas. calumnias 
y tartufo,mo. armas que ec:grimen con maes­
tría reconocida. tratando ele ahogar la voz 
de un Perú nuevo qu~ surge pujante rn las 
fa"a,1gcs de izqui:rda. El proletariado y 1,: 
juventud revolucionaria luchará contra el ca­
cir¡ui•mo funesto y rns aliados, con sus úni­
cas armas: ~UESTRAS FRASES LAPI· 
D.\ RP.S y· su sinceridad. enarbolando la 
ubra ele Gonzáles Prada como un pendón de 
hatalla y como .un símbolo justic ieramentc 
humano. 

J . . W. RODR/Cl.,'EZ ZEGARRA. 
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